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EDITORIAL 


Serio difícil pora los integrantes de lo Sociedad Ve¬ 
nezolana de Espeleología, disimular la satisfacción que 
nos ha producido la magnífica y favorable acogida que 
nuestro primer boletín ha merecido en el ámbito científi¬ 
co nacional e internacional y en un gran sector de nues¬ 
tra intelectual población, prueba de ello, es la nota apa¬ 
recida en el afamado diario "El Universal", quien a tra¬ 
vés de su muy leída columna “Meridiano Cultural”, al re¬ 
ferirse a las labores espeleológicas en Venezuela dice: 

"La culminación de todo esto, ha sido este Bole¬ 
tín que pone a circular la Sociedad Venezolana de 
Espeleología, y que en su contenido, pone de relieve 
el valor científico de sus propósitos, el éxito del nú¬ 
mero inicial, nutrido de excelentes trabajos, realiza¬ 
dos con severidad científica, con fervor de investiga¬ 
ción, con propósito de servir seriamente a la cien¬ 
cia venezolana en una rama del más vivo interés. 
Aparte de los diversos trabajos insertos en el Boletín, 
cabe señalar como de un gran valor informativo, el 
"Catastro espeleológico de Venezuela" que se ha 
comenzado a publicar, pues él, servirá de orienta¬ 
ción para el investigador que quiera ahondar en es¬ 
te aspecto geomorfológico de Venezuela". 

Unido a estos estimulantes conceptos, viene a culmi¬ 
nar nuestra satisfacción la aparición de este nuestro se¬ 
gundo boletín, reflejo de nuestras recientes e incesantes 
actividades, y nuevo y afianzador paso en el derrotero co- 
nún que nos hemos trazado. 

Igualmente, ha sido motivo de justificada satisfacción 
la incorporación de los Dres. Adolfo Romero, Director de 


I 


Cartografía Nacional y Edmundo Vallecalle / Director de la 
Cátedra de Fisiología del Hospital Vargas de la U.C.V. al 
Comité Científico Asesor de nuestra Sociedad , así como 
la de un selecto grupo de meritorios jóvenes, que vienen 
a reforzar nuestros ya nutridos “cuadros 

Es así mismo en extremo honroso para nosotros, que 
haya sido el Banco Central de Venezuela, siempre preocu¬ 
pado por la conservación y divulgación de nuestro pa¬ 
trimonio cultural e histórico, quien se hoya dignado en 
esta oportunidad a sufragar el costo de esta publicación, 
motivo por el cual, la Sociedad Venezolana de Espeleolo¬ 
gía i, le hace llegar su público agradecimiento. 


ESTUDIO ESPELEOMETEOROLOGICO DE LA CUEVA DEL VIENTO 


ESPELEOLOGIA FISICA 


Estudio Espeleometeorológico de la 
Cueva del Viento, Carora, Estado Lara 

Por Raúl Alvarado Jahn 
y Julio Lescarboura Sola 

PARTE 1 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Nos es altamente placentero presentar por primera vez en Venezuela 
un estudio de microclimatología hipogea en la explicación del particular fenó¬ 
meno de fuertes movimientos de masas de aire de la Cueva del Viento, 
Carora, Estado Lara; para el logro de nuestros objetivos contamos con la 
valiosa colaboración de nuestros compañeros de trabajo espeleológico, del 
profesor Roberto J. Alvarez, del Departamento de Hidrometeorología de la 
Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela; del doctor 
Adolfo Romero y señor Luis Barreto, de la Dirección de Cartografía Nacio¬ 
nal del Ministerio de Obras Públicas; del mayor Coronel Parra, doctor An¬ 
tonio Goldbruner y M. T. 1° Pedro Pacheco, del Servicio de Meteorología 
y Comunicaciones de las Fuerzas Aéreas Venezolanas; del ingeniero agrónomo 
Miguel Dorante, del Ministerio de Agricultura y Cría, y todas aquellas per¬ 
sonas que nos facilitaron su valiosa colaboración para el mejor desenvol¬ 
vimiento de las nueve expediciones científicas efectuadas. 

UBICACION 

La Cueva del Viento se halla al sur de la ciudad de Carora del Estado 
Lara, su boca o entrada principal está a 700 metros sobre el nivel del mar 
y sus coordenadas geográficas aproximadas son 70° 05' de longitud oeste 
del meridiano de Greenwich y 10° 07‘ de latitud norte sobre el Ecuador. 

El emplazamiento del sistema de la Cueva del Viento se encuentra a 
unos seis kilómetros de Carora y su acceso es una vía de penetración que 
sale de la carretera Lara-Zulia en el sitio denominado Las Palmitas, a pocos 
kilómetros del Hotel Mara. 

GEOLOGIA 

A partir de la población de Puente Torres se distinguen varios aflo¬ 
ramientos calizos de mayor o menor importancia, esta intrusión proveniente 
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del Cretácico Superior es semejante a las formaciones Colón, Capacho y La 
Luna de los Estados Táchira y Trujillo, respectivamente; el resto de la zona 
es del Paleoceno y Eoceno con algunas intrusiones de lutitas del Cretácico 
Inferior de acuerdo con el geólogo O. Renz, quien hace comparaciones con 
la flanita de Carora y las de Colón. En 1926, A. H. Garner presume un 
espesor de 150 metros para la caliza de Carora. 

HIPOTESIS DORANTE 

Es interesante señalar que el ingeniero agrónomo Miguel Dorante, ac¬ 
tualmente técnico al servicio del Ministerio de Agricultura y Cría, presentó 
como tesis de graduación para obtener el título de bachiller, una hipótesis 
que trataba de explicar la periodicidad del ritmo respiratorio de la Cueva 
motivado a un sifón de agua; por cuanto esta caverna no sólo expele aire, 
sino que a lapsos de cierta periodicidad absorbe casi con la misma intensidad 
con que la expulsa. 

La hipótesis Dorante es el primer paso hacia una explicación científica 
al suponer que este pulmón natural estaría accionado por un diafragma cons¬ 
tituido por un sifón de agua subterránea; el sifón se llenaría periódicamente 
expulsando aire y al vaciarse produciría una fuerte succión que inhalaría 
el aire circundante. No obstante cabe destacar las observaciones siguientes: 

a) La fuente subterránea tendría un flujo o gasto de agua intermi¬ 
tente que permitiría llenar o vaciar el sifón. 

b) La intensidad del viento expelido e inhalado producido por una 
fuerza constante debería ser igualmente constante. 

Para la primera de las observaciones, solamente un sistema hidroló¬ 
gico muy complejo semejante al de la Cueva de Poudak, Altos Pirineos, 
Francia, podría dar origen al mecanismo supuesto por el ingeniero agrónomo 
Dqrante; pero aun aceptando esta posibilidad, no cabría la explicación en 
cuanto a las variaciones de los períodos de emisión y absorción, respectiva¬ 
mente. El sistema de la Cueva de Poudak consiste en dos sifones seguidos 
invertidos entre sí y con una galería de chimenea en uno de ellos, y en la 
segunda observación existe una gran variedad en la intensidad del viento 
tanto inclusive para períodos de veinticuatro horas. 

FENOMENO OBSERVADO 

En la ladera, un cerro cuya cúspide no debe sobrepasar los 750 metros 
sobre el nivel del mar, en una pequeña afloración de caliza se distingue una 
boca de pequeñas dimensiones cuyos ejes no pasan los 50 centímetros, lo que 
dificulta la penetración dentro de la cueva; una vez traspuesta esta pequeña 
abertura la cueva se ensancha. 

Por esta pequeña boca el visitante, si llega a tiempo del período de 
emisión, se percata de un fuerte chorro de aire que sale de la cueva; si se 
arroja una tela o pañuelo extendido, la cueva expulsará el género hacia el 
exterior. En cambio, si el visitante llega en los momentos de absorción, 
notará el fenómeno inverso. 

En nuestra primera expedición con el ingeniero agrónomo Dorante, 
pudimos constatar mediante un anemómetro de veleta una intensidad de emi- 
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sión del aire de unos 30 kilómetros por hora. Posteriormente registramos en 
otra oportunidad velocidades hasta de 37,5 kilómetros por hora. 

EXPLICACION DEL FENOMENO 

La cueva inhala masas de aire del exterior a diversas temperaturas y 
humedad relativa de acuerdo con las diferentes horas del día en que absorbe; 
por regla general y de acuerdo con las múltiples observaciones y mediciones 
efectuadas durante ocho expediciones al sitio y que pasan de dos mil, más 
con el testimonio de las cintas grabadas por los aparatos registradores, la 
cueva tiene cuatro periodos diarios de actividad, divididos en dos etapas de 
emisión: una desde las 10,30 a. m. a las 18,30 p. m., y otra de madrugada 
desde la 1 a. m. a las 5 a. m., aproximadamente; estos valores tienen cierta 
fluctuación de acuerdo con las condiciones exteriores, que más adelante ana¬ 
lizaremos. Por consiguiente, desde las 18,30 a la 1 a. m. y desde las 5 a. m. 
hasta las 10,30 a. m., la cueva absorbe. 

Para la primera fase de absorción, la cueva inhala un aire que se va 
enfriando y cuya humedad relativa aumenta gradualmente en el medio am¬ 
biente externo; en la segunda fase de absorción, la cueva inhala un aire más 
caldeado y seco y cuya humedad relativa va en disminución. En ambos casos 
el aire que penetra se encuentra con una gran masa de roca caliza, cuya 
temperatura es estable durante las veinticuatro horas y que actúa como factor 
¿ermorregulador de la microatmósfera que está dentro de la cueva y que 
ayuda la transformación adiabática del aire con los consiguientes cambios 
de temperatura y humedad relativa. 

Si consideramos que la marea barométrica en todo el territorio de nues¬ 
tro país es bastante regular por tratarse de una zona subtropical, o casi ecua¬ 
torial, y que dicha marea tiene fluctuaciones periódicas cada cinco días, ello 
explica las diversas fluctuaciones de los períodos de emisión o absorción de 
la cueva, pues el viento incide con las mareas báricas en una forma muy par¬ 
ticular. 

A una presión mínima ocurre una emisión de aire y cuando sube la 
presión barométrica, la cueva absorbe. En las gráficas que acompañamos se 
pueden apreciar claramente estas variaciones. Si bien la humedad relativa 
va en aumento desde las 10,30 hasta las 18, es menester aclarar que el aire 
más cálido del exterior, al penetrar en la cueva, por el factor termorregulador 
de la caliza, esta masa se enfría y condensa la cantidad de agua que posee; 
por ejemplo, en el periodo de absorción de las 18 horas a las 24 , la tem¬ 
peratura exterior varía entre los 22° C. a 25° C. de promedio en diferentes 
épocas del año, y la humedad relativa del aire oscila cerca del 90 por ciento, 
lo que significa que cada metro cúbico de aire posee entre 15 a 20 gramos 
de agua, parte de la cual se va condensando en las paredes de la cueva 
aproximadamente a la cota 0-20 mts., lugar en donde un espeleólogo notó la 
presencia de gotas de agua adheridas en las paredes de galería descendente; 
actualmente se ha logrado bajar a la cota 0-60 mts. sin lograr llegar al final 
de esta sima. 

Se establece de esta manera una correlación entre la marea baromé¬ 
trica con la emisión y absorción de aire; llama la atención que existe un 
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CUADRO N° 3 



período largo de emisión por otro de absorción e igualmente dos períodos 
cortos. La razón de ello obedece a la fluctuación de la presión barométrica. 
Por su mayor duración de una presión P máx. a P mín., desde las 11 horas 
a las 16, cuando P se acerca a su valor inferior (P mín.). 

De la misma manera hay que observar, si se coloca una cinta en un 
termohigrógrafo, se notará un espectro similar para cada período de veinti¬ 
cuatro horas, salvo en aquellas ocasiones que ocurran cambios bruscos en el 
exterior como pudiera ser el caso de una imprevista lluvia, la cual podría 
evitar el descenso brusco de la humedad relativa que ocurre a las 18 horas, 
por cuanto la cueva absorbería el aire ya saturado de vapor acuoso del medio 
ambiente. 
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CONCLUSIONES 

Dadas las circunstancias antes anotadas, se sugiere una explicación del 
movimiento de masas de aire por la fluctuación de la marea barométrica y 
la transformación adiabática de un volumen determinado de aire constante. 
No escapa la posibilidad de que la Cueva del Viento sea un vasto sistema 
de galerías que comuniquen al exterior con la misma propiedad señalada en 
el sector que ocupamos nuestro estudio inicial. Se han observado fenómenos 
similares en otra boca, la cual denominamos Boca N 9 2, y que gracias a lec¬ 
turas simultáneas verificadas mediante pequeños equipos de radiotrasmisores 
se pudieron constatar las mismas variaciones en la emisión y absorción de 
aire a la hora de sus apreciaciones. La distancia que existe entre ambas 
bocas, según un levantamiento taquimétrico, es de 500 metros y su diferencia 
de nivel 102,92 metros. 

A las 15 horas ocurre un salto de temperatura de + 3,5° C., cuando la 
cueva está emitiendo aire con gran intensidad. De la misma forma tenemos 
un salto inverso a las 3 horas, en los momentos en que la cueva está expul¬ 
sando o emitiendo aire; en este caso la temperatura desciende en unos 3 o C. 

Al igual que la boca N 9 2, los campesinos conocedores del sitio asegu¬ 
ran la existencia de otros orificios, algunos de ellos lo suficientemente peque¬ 
ños como para ser tapados con la aplicación de una mano sobre el sitio. 
Con el propósito de corroborar estas aseveraciones organizamos el recono¬ 
cimiento de la zona iniciando con el estudio de tres afloramientos de caliza en 
forma de leñares, sin encontrar cueva alguna de significación. 

En la recopilación de los innumerables datos obtenidos mediante lec¬ 
turas directas de diversos parámetros metereológicos, los cuales sobrepasan 
de dos mil, más el testimonio gráfico de las cintas grabadas de los diferentes 
barógrafos y termohigrógrafos utilizados durante nueve expediciones efectua¬ 
das, podemos resumir los fenómenos observados en la forma siguiente: 

TEMPERATURA 

La programación del estudio microclimático de la cueva contempló corre¬ 
laciones entre las temperaturas ambientes de la zona adyacente a la caverna 
y las internas simultáneamente. A tal efecto se leyeron las temperaturas con 
sendos termómetros normales de laboratorio provistos con divisiones hasta 
de 1/5° centígrado, en los cuales se pueden apreciar lecturas aproximadas de 
una precisión de 1/10° centígrado. En las gráficas correspondientes se podrán 
notar violentos cambios en las temperaturas consideradas, obedeciendo ello 
a los diversos cambios de sentido en la circulación de las masas de aire; 
por ejemplo, en el período de transición correspondiente a la medianoche. 
En este caso la cueva expele un aire que está mucho más caldeado al exis¬ 
tente en la intemperie; en las experiencias efectuadas a tal respecto observa¬ 
mos hasta 4 o C. de diferencia. 

El trazo transcrito en una cinta de un termohigrógrafo de registro se¬ 
manal se puede apreciar con gran claridad una repetición fiel día a día del 
comportamiento de la temperatura en el interior de la cueva, lo que se traduce 
en unas transformaciones similares en la microatmósfera hipogea. Para un 
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Se pretende señalar las diversas intensidades en que el aire es expelido o absorbido por la cueva, para ello se utilizaran ane¬ 
mómetros de aspas y un cronómetro. Los signos + corresponden al aire expulsado de la cueva y el signo — al absorbido. Todas 
las velocidades vienen expresadas en metros por minuto. La columna correspondiente a la denominación VI, indica las velocida¬ 
des de la boca de la Cueva del Viento, en cambio la columna V2 corresponde a un segundo orificio con las mismas características 
de la Cueva del Viento y equidistante unos quien ientos metros de distancia y con desnivel — 102,72 mts. 































CUADRO TEMPERATURA 
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Higrograma y Termograma registrando ¡a fluctuación diaria de la humedad relativa y temperatura , a pocos metros de la 

entrada de la Cueva. 
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mismo periodo el registro externo nos repite una situación similar, por lo que 
parece indicar una periodicidad muy poco variable en las temperaturas am¬ 
bientales. 

Para mayor esclarecimiento, anexamos varias gráficas de las tempera¬ 
turas internas y externas, más las reproducciones de las cintas grabadas por 
los aparatos registradores. 

HUMEDAD RELATIVA 

Al igual que las temperaturas en lo que respecta a la periodicidad de 
las variaciones, se puede interpretar en las lecturas de las cintas grabadas 
por un higrógrafo, que en el caso nuestro se utilizó un aparato doble (termo- 
higrógrafo); estos instrumentos se colocaron previamente dentro y fuera de 
la cueva, con el propósito de comparar el comportamiento del microclima de 
la cueva con las variaciones climatológicas del medio ambiente de la zona 
adyacente. Para obtener los valores más precisos posibles de la humedad 
relativa, se efectuaron numerosas observaciones y mediciones psicrométricas, 
las cuales se anexan a continuación de las reproducciones de las cintas de 
los termohigrógrafos. 

PRESION BAROMETRICA 

Para el presente estudio, la determinación de la presión barométrica es 
de vital importancia; a los efectos anteriores se colocaron dos barógrafos de 
registros semanales, uno a la intemperie y el otro dentro de la cueva; las 
cintas se analizaron y se restituyeron en un gráfico que denominamos PB 1. 
El análisis de las cintas nos comunicó que en el periodo de máxima inten¬ 
sidad del viento expelido de la caverna, el cual ocurre desde las 11 hasta las 
16 horas, la presión interna va en un continuo descenso hasta que se esta¬ 
biliza e inicia el proceso inverso o de absorción. Es de notar que el com¬ 
portamiento de la presión externa es similar al ocurrido en el primer tramo 
de la cueva; no obstante, en la segunda parte de este trabajo se detallará con 
mayor precisión el fenómeno de la presión barométrica al instalarse un tercer 
barógrafo en un sitio de mayor penetración dentro de la cueva que el con¬ 
siderado en las experiencias anteriores. 

En las reproducciones de las cintas correspondientes a los barógrafos 
semanales se utilizaron hojas convencionales que no responden a la de altura 
en donde se halla la cueva; por ello los valores absolutos en ellas marcados 
no corresponden a los reales; se pretendía obtener los parámetros relativos 
y la amplitud del espectro gráfico en milímetros de diferencia. A fin de esta¬ 
blecer los valores exactos de la presión barométrica, se piensa llevar un baró¬ 
metro de mercurio con el cual se ajustarán los instrumentos registradores, al 
mismo tiempo que se efectuarán mediciones periódicas, sobre todo en los pe¬ 
ríodos de transición del flujo de las masas de aire. 

INSTRUMENTOS UTILIZADOS 

Para las mediciones meteorológicas se utilizaron diversos aparatos re¬ 
gistradores, tales como un barógrafo de registro diario, dos barógrafos de 
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Se puede apreciar las cuatro divisiones que corresponden a las dos emisiones y absorciones respectivamente de la cueva para un 
lapso de veinticuatro horas. En el cuadro se destaca cada “baja* 3 de la presión interna de la cueva (la cual se ha señalado p. interior). 
Cowesponde a un periodo de emisión de aire. En cambio “alta” de presión barométrica coincide con las absorciones. Nótese la máxima 
diferencia entre las dos presiones hasta unos 2 mm. Con la terminología “baja” y “alta”, hemos querido manifestar las máximas y mí¬ 
nimas barométricas de las masas de aire para períodos determinados. 
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Gráfico del registro diario acusando para el periodo 23:15 horas del día 16-1-65 hasta las 6:30 hora del día 17-1-65 una relativa estabilidad 
en la presión barométrica. Dicho lapso coincide con las intensidades menores de expulsión y absorción de las masas de aire. 






































































































































































































































































































































































Barofframa de un instrumento colocado en el exterior a poca distancia de la boca de la Cueva del Viento. 
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instantes en que uno de los autores practica una medición directa de la velocidad del 
viento expulsado por la boca de la cueva utilizando un anemómetro de aspas de 
gran sensibilidad. Obsérvese asimismo una montura con un termómetro de máxima 
y otro de mínima. El aparato registrador o termohigrógrafo está listo para ser intro¬ 
ducido en la cueva. 
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registros semanales y dos termohigrógrafos de registros semanales. Todos 
estos instrumentos son de las casas Fuess de Alemania y Siap de Italia. Los 
termómetros, tanto los de mínima, máxima o normales eran del tipo metereo- 
íógicos con apreciaciones hasta de 1/10° centígrados, debido a sus escalas di¬ 
vididas en 1/5° C., también de las firmas antes mencionadas. Se llevaron un 
anemómetro de copas y dos de aspas de gran sensibilidad, de las casas Fuess 
e Isuzu de Japón; dos altímetros de escala de 0 a 5.000 metros, marcas Tho- 
mens y Lüfft, más otro de escala de 0 a 2,000 metros, también de la casa 
Lüfft. Como instrumentos informativos se llevaron varios higrómetros Duro- 
therm marca Lüfft y un psicrómetro tipo Taylor. 

Como equipo adicional para efectuar los trabajos de planimetría se 
utilizó una brújula Brunton de la firma Keufel and Esser, cintas métricas me¬ 
tálicas de 20, 25 y 50 metros, respectivamente; un nivel Lock de la casa 
Keufel and Esser, una brújula meridiana y una brújula militar de la firma 
Bézard. 

El equipo exploratorio varió de acuerdo con las magnitudes de cada 
una de las nueve exploraciones efectuadas. En una ocasión se llevaron dos 
radiotrasmisores portátiles a fin de efectuar lecturas directas simultáneas en 
las dos bocas hasta ahora conocidas con el mismo fenómeno. 
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Medición de Rumbos y Buzamientos de Planos 
de Estratificación y Diaclasas. Aplicación 
en la Espeleología 

Por Franco Urbani P. 


I. ^ INTRODUCCION 

La medición del rumbo y buzamiento, tiene el objeto de fijar la posición 
de cualquier plano en el espacio. Se pueden medir planos de estratifica¬ 
ción (*), diaclasas (*), fallas, planos axiles de pliegues, etc. 

El Rumbo y Buzamiento, desde un punto de vista geológico, se definen 
de la siguiente forma 

RUMBO: es el ángulo que forma una linea horizontal del plano (que 
se está midiendo) con la Norte-Sur. 

BUZAMIENTO: es el ángulo de máxima pendiente de la superficie; 
se mide en el plano vertical, y debe medirse siempre hacia abajo a partir 
del plano horizontal. 

El rumbo y la dirección del buzamiento, son líneas siempre perpen¬ 
diculares entre sí. (Fig. N* 1). 



Fig. 1. Rumbo y buzamiento de los estratos rocosos. 


(*) Los términos marcados con este símbolo, se definen en el léxico que se 
encuentra al final de estas notas. 
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II. — FORMA DE MEDICION DEL RUMBO Y BUZAMIENTO 

Tanto el rumbo como el buzamiento se miden con brújulas “Brunton", 
o con otro tipo de brújulas de geólogo. 

Las brújulas Brunton tienen las siguientes características distintivas: 
1) Poseen clinómetro (con nivel); 2) Están graduadas de 0 o a 90° en los 
cuatro cuadrantes, y tienen el Este y el Oeste invertidos para dar lecturas 
directas de rumbo; 3) Tienen un nivel del tipo “Ojo de pollo ', que permite 
mantener la brújula en posición horizontal. 

El Rumbo se mide colocando la brújula, de modo que se halle en un 
plano horizontal; esto se logra poniendo su borde inferior, en contacto con 
el plano, y moviéndola (sin separarla del plano) hasta lograr centrar la 
burbuja del nivel “Ojo de pollo", luego se lee el valor angular que marque 
la aguja (Fig. N° 2). 



F ig. 2. Medición del rumbo de un estrato . 


El Buzamiento se mide, usando el clinómetro de la brújula y se procede 
de la siguiente forma: 1) Se pone el aparato en un plano vertical, y en con¬ 
tacto con el plano a medir; 2) Se gira la manivela del clinómetro hasta 
nivelar la burbuja de su nivel; 3) Se lee el ángulo en la escala. 

Una vez medido el buzamiento, se debe determinar la dirección del 
mismo, observando hacia que cuadrante está inclinado el plano Generalmente 
se toman los buzamientos con respecto al Norte o al Sur, y raras veces al 
Este y Oeste. 

Como generalmente los planos que se van a medir, se encuentran en 
tocas rugosas, es recomendable superponerle la libreta de campo, y luego 
hacer las mediciones sobre ésta. Cuando se adquiere más soltura en el 
manejo de la brújula, se pueden hacer mediciones a distancia 

Los estratos rocosos pueden estar local o regionalmente, en tres posiciones 
diferentes: horizontales, verticales y en cualquier posición intermedia. Cuando 
un plano es horizontal, no tiene ni rumbo ni buzamiento. Siendo vertical, el 
rumbo puede ser cualquiera y el buzamiento es de 90°. Estando en posiciones 
intermedias, tanto el rumbo como el buzamiento tendrán valores intermedios, 
pudiendo acercarse más o menos a las posiciones horizontal y vertical ab¬ 
solutas. 
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III. — REPRESENTACION DEL RUMBO Y BUZAMIENTO 

A. — Literal: Si el rumbo de un plano es "Norte 30 grados al Oeste" y su 
buzamiento 35° al Sur, se escribirá de la siguiente forma: 

N 30 W, 30 S u> 

cuando el rumbo coincida con las líneas Norte-Sur o Este-Oeste, se pondrá 
N—S y E—W 

Las lecturas de rumbo (para fines geológicos), suelen hacerse solamente 
desde el norte, entonces las únicas variaciones serán: Norte x grados Este 
o Norte x grados Oeste. El Buzamiento, también se refiere al norte o al 
sur, aunque ocasionalmente se dan buzamientos Este u Oeste, cuando se 
tienen rumbos cercanos a la línea N—S 


B.— Gráfica: 

1) En rocas sedimentarias, tenemos planos de estratificación (P. E.) y se 
representan de varias formas* 


+ 

P. E. horizontales, 

P. E. con su rumbo (linea larga) y buzamiento 

(35° en la direc- 

ción de la línea más corta), 


\ 

P. E. verticales, con su rumbo (línea larga). 


2) En 

rocas metamórficas, medimos la foliación (*) y 

los símbolos son 

los 

siguientes: 


4 - 

Foliación horizontal, 



Rumbo y Buzamiento de la foliación. 


x 

Foliación vertical. 



3) Diaclasas ( *) : 

-![- Diaclasas horizontales, 

Rumbo y buzamiento de diaclasas. 
— Diaclasa vertical, 


Cuando se pasen los datos numéricos de rumbo y buzamiento a cualquier 
tipo de planos o mapas, se colocará el símbolo respectivo, de modo que su 
centro corresponda al punto exacto en donde se hizo la medición. 

En las representaciones literales y gráficas, debe omitirse el círculo que 
significa grados (Ejem.: 30°, se escribirá 30), con la finalidad de simplificar 
la escritura y evitar errores 

(1) Por convención se utiliza la letra W para representar el Oeste, y evitar con¬ 
fusiones con el Cero. 
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IV. - APLICACIONES 

A. —■ Elaboración de cortes o secciones de galerías 

Nosotros usamos dos formas diferentes para dibujar los contornos de 
las secciones: la primera, se utiliza cuando se conoce el rumbo y buzamiento 
de los estratos (Fig. N v 3-A); la segunda forma, es la utilizada en el Ca¬ 
tastro Espeleológico Venezolano, y se puede utilizar cuando se desconoce 
el buzamiento, o cuando se conoce pero no interesa dibujarlo (Fig. N* 3-B). 



Fig. 3. Símbolos convencionales para el dibujo de secciones de galerías; A, el rum¬ 
bo y buzamiento de los estratos es conocido; B, se desconocen. 

A continuación daremos un método para calcular con exactitud el 
ángulo « (Fig. 3-A), cuando se poseen datos de rumbo y buzamiento de las 
capas. Según la posición de los estratos, se pueden presentar tres casos 
diferentes: 

l.^Estratos horizontales (Buzamiento 0 o ). 

Este es el caso más sencillo, en los cortes se verán los estratos en forma 
horizontal (Fig. N° 4). 



Fig. 4. Secciones cuando los estratos son horizontales. 


2 .—Estratos verticales (Buzamiento 90°), 

En este caso se presentan dos variaciones: 

a) Cuando el rumbo de los estratos es paralelo a la línea de corte: 
el corte no intercepta ningún plano de estratificación, por consiguiente reco¬ 
mendamos aplicar el signo convencional de la figura N* 5, en donde las 
líneas de rayado son verticales, en contraste con el caso en que se desconozca 
la posición de los estratos (Figura N° 3-B). 
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Fig. 5 . Corte paralelo al rumbo de estratos verticales . 


b) El rumbo de los estratos forma un ángulo cualquiera (mayor que 0 o ) 
con la linea de corte: Con estas condiciones, en la sección se verán algunas 
intersecciones de los planos de estratificación (Figura N 9 6). 



Fig . 6 . Ver texto. 


3.—Estratos con buzamiento menor que 90° y mayor que 0 o . 

Se presentan tres casos diferentes, según la posición de la línea de corte, 
con respecto al rumbo de los estratos: 

a) Corte perpendicular al rumbo de los estratos: en este caso no 
hay ninguna alteración angular, y el buzamiento que se representa en el 
corte será el mismo que el medido en el campo (Figura N 9 7). 



Fig, 7. Corte perpendicular al rumbo de los estratos. 


b) Corte paralelo al rumbo de los estratos: En la sección, se verá 
un buzamiento aparente (*) de cero grados, es decir, que la componente 
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de inclinación según la dirección del corte, o buzamiento aparente es hori¬ 
zontal (ver figuna N v 8). 


F 


Fig. 8. Corte paralelo al rumbo de los estratos. 

c) Corte que forme un ángulo cualquiera con el rumbo de los estratos; 
este es el caso más frecuente, y habrá que hacer una corrección angular, 
para hayar el buzamiento aparente según la dirección del corte; el cálculo se 
hace utilizando la tabla N* 1. A continuación describimos el método para 
calcular el buzamiento aparente, según el ejemplo de la figura N* 9. 






B 



c 


Fig. 9. Corle que forma un ángulo cualquiera con el rumbo de los estratos. 


Datos: Buzamiento verdadero de los estratos = 70°. 

Angulo que forma el rumbo de los estratos con la dirección del cor¬ 
te (p) = 30°. 

Uso de la tabla N 9 1: Esta tabla sirve para buscar el buzamiento apa¬ 
rente (a), que corresponde a los ángulos mencionados en “Datos”. 


Buzami- 

ento 

Angulo 0 


30 






70 


54,0 







El buzamiento aparente (a) vemos que es 54°. 
























CORRECCION DEL BUZAMIENTO PARA DIRECCIONES 
NO PERPENDICULARES A LA DEL ESTRATO (1) 
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(1) Adaptada de LAHEE <1962, p. 839). Todos los valores están dados en grados. 
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Dibujo del buzamiento aparente en el corte: Se determina la dirección 
del buzamiento en el corte, en la figura 9-A, la única posibilidad para 
que bucen norte, es que los estratos estén inclinados desde G’ hacia G. 
Luego se mide el ángulo de 54° a partir de la horizontal (Fig. N* 9-B), y 
se rellena alrededor de la sección, con el símbolo correspondiente al tipo de 
roca existente (Fig. N° 9-C). 

Observaciones 

1) En todos los casos anteriores, se asume el conocimiento del rumbo 
y buzamiento, en los alrededores del lugar en que se hizo el corte. Mientras 
la distancia medición-corte no sea muy grande, se asumirá que en el lugar 
del corte, el rumbo y buzamiento es igual al de la medición más cercana. 

Puede suceder que tanto el rumbo como el buzamiento, varíen de un 
lugar a otro, y que se quiera hacer un corte entre dos mediciones diferentes, 
entonces para aplicar el método mencionado, habrá que tomar promedios. 

2) En las figuras 3 a la 9, se han utilizado únicamente símbolos de 
estratificación, pero se procede en idéntica forma cuando se conoce la fo- 
liación (Rocas metamórficas) . 

3) El espaciado entre las líneas que representan caliza (“d" de la 
figura 9-C), deberá escojersc de modo que el dibujo luzca bien; y en el caso 
de haberse medido en el campo, se representará con el espesor adecuado 
según la escala del dibujo. 

4) Los principales tipos de rocas carsificables son las calizas y dolo¬ 
mías, las cuales se representan de la siguiente manera: 


Calizas 


Dolomias 




B. — Aplicación en la Espeleogénesis 

Esta parte no la desarrollamos en detalle, ya que por lo extenso de la 
materia, merecería un trabajo más completo, sobre la influencia de los planos 
de debilidad en el origen de las cavernas. 

Para conocer el origen de una cueva, debemos saber cómo actuó el agua 
al formarla, y la cavidad resultante será diferente según el plano de debilidad 
primordialmente atacado. En la figura 10 se dá un ejemplo tomado de la 
Cueva del Guácharo, en que se muestran dos galerías de génesis diferente: 
la galería A se ha formado a expensas de la estratificación, y la galería B, 
por el ensanchamiento de las diaclasas. Las fallas también pueden observarse 
en las cavernas, y la elaboración de cortes es necesaria para representarlas 
mejor. 
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Fig. 10. Tipos de galerías. 


C. — Geología espeteológica 

En algunas zonas los afloramientos son muy escasos, siendo difícil la 
interpretación geológica del subsuelo. Cuando hay cuevas, estas penetran en 
el subsuelo, exponiendo en sus paredes cualquier característica litológica; 
estas informaciones se encuentran al alcance del Geoespeleólogo, el cual 
haciendo mediciones adecuadas de rumbos y buzamientos, y estudiando las 
rocas, podrá hacer una mejor interpretación geológica del subsuelo, que el 
geólogo que posea sólo los datos de superficie. 

La limitación de la “Geología espeleológica” como ayuda a la “Geología 
de superficie”, es que las cuevas se encuentran sólo en rocas solubles, pero 
consideramos que podrían ser de especial utilidad en la evaluación de yaci¬ 
mientos de calizas, pudiendo ahorrarse costosas perforaciones. 

V. — LEXICO 

Buzamiento aparente: es la componente de inclinación de un plano, en 
una dirección diferente a la de la línea de máxima pendiente (dirección del 
buzamiento verdadero). 

Siempre tiene un valor numérico menor al buzamiento verdadero, pu¬ 
diendo llegar hasta cero grados. 

Diaclasas: Son grietas bien definidas que se encuentran en las rocas, y 
a lo largo de las cuales no hubo movimiento relativo paralelo al plano o 
superficie. 

En las calizas, generalmente se encuentran perpendiculares a los planos 
de estratificación, y su ensanchamiento por erosión y corrosión, da lugar a 
la formación de galerías más altas que anchas, que los espeleólogos también 
llaman “Diaclasas”. 

Foliación: Esta es la propiedad de las rocas, debido a la cual, se rompen 
a lo largo de superficies paralelas de origen secundario. Puede ser inclinada 
o paralela con respecto a la estratificación. 

El término esquistosidad es equivalente, y se aplica a rocas bien cris¬ 
talizadas como gneises y esquistos. 
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Planos de estratificación: Son planos que separan las capas o estratos 
depositados por los agentes de transporte, representan pues, variaciones en 
la eficacia de estos agentes. 

Los estratos son elementos sedimentarios, correspondientes a una unidad 
deposicional relativamente homogénea. 

Plano de falla: Las fallas son rupturas de las rocas, a lo largo de las 
cuales, los bloques opuestos se han movido uno con relación a otro. Estos 
movimientos producen superficies llamadas ‘'planos de falla", que se carac¬ 
terizan por un movimiento diferencial paralelo a ellas. 
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CATASTRO 

ESPELEOLOGICO DE VENEZUELA 


Mo. 1. —CUEVA DEL GUACHARO 

Estado Monagas. Distrito : Caripe. 

Coordenadas Geográficas : Long. 62° 33' 07" Oeste; Lat. 10° 10' 27" Norte. 

Mapa consultado : Hoja 7446 Cumanacoa; Dirección de Cartografía Nacio¬ 
nal - Escala 1:100.000. Año: 1964. 

Cota de entrada : 1.065 Mts. s.n.m. 

Longitud descrita : Abarca este trabajo, aquellos sectores de la caverna cuyos 
planos ya han sido levantados. Se ha dividido en dos partes, la primera 
de las cuales corresponde a la Zona Turística, que comprende las Gale¬ 
rías y Salones desde la entrada hasta el Paso del Viento (0 4- 1.041 mts.) 
y la segunda parte, no turística, desde el Paso del Viento hasta el Salón 
de La Virgen (0 4- 2.654 mts.). 

Levantamiento : Sociedad Venezolana de Espeleología. La poligonal formada 
por los puntos 1 a 28 fue levantada planimétrica y altimétricamente con 
teodolito y corresponde en forma general al recorrido que efectúan los 
turistas que visitan la caverna. En el perfil longitudinal se indica la bóveda 
en correspondencia aproximada con el eje de la galería. El Norte indicado 
en los planos corresponde al Norte magnético en la localidad de Caripe. 

Localización descriptiva : La Cueva del Guácharo se encuentra ubicada en la 
parte Norte del Estado Monagas, al borde de la carretera que conduce 
desde Caripe (Capital del Distrito del mismo nombre) hasta la población 
de Cariaco (Estado Sucre) y a unos 10 kilómetros de la primera de las 
nombradas poblaciones. 

Descripción : Siendo la Cueva del Guácharo de grandes dimensiones, la ma¬ 
yor que se conoce hasta ahora en Venezuela, y dado lo breve que debemos 
hacer esta descripción, nos limitaremos a señalar los datos espeleométricos 
y morfológicos de mayor interés, sin entrar en consideraciones acerca de 
la fauna, el microclima o la geología de la caverna que son objeto de es¬ 
tudios especiales que se publicarán separadamente. 

La Cueva se desarrolla en un gran macizo calcáreo del Cretáceo Inferior 
(Albiense), perteneciente a la Formación El Cantil (véase el artículo 
de Hugo Rosales en el Boletín de Geología, N 9 10, del Ministerio de Minas 
e Hidrocarburos, 1959). 

Para la descripción utilizaremos como referencia los puntos topográficos 

marcados en el plano anexo y, en lo posible, haremos uso de los nombres que 





La boca de entrada. Al frente la cueva Saffont , probable continuación del sistema 

Guácharo. 


Galería Humboldt . .Miembros de Sociedad Venezolana de Espeleología realizando 

lecturas y mediciones. 
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la tradición y el uso constante han consagrado, o aquellos que en el transcurso 
de años de exploración y estudio hemos ido agregando a la nomenclatura de 
la Cueva. 

Sector comprendido entre los Puntos N° 2 y ID 

El punto N 9 2 fue colocado en el umbral de la única entrada conocida de 
la Cueva del Guácharo. Esta boca de grandes dimensiones se abre en la pared 
sureste del macizo. En su base mide unos 22 mts., la pared de la derecha se 
alza verticalmente unos 15 mts., se eleva en arco hacia la izquierda y cae for¬ 
mando la otra pared de la galería. De la bóveda penden estalactitas en proceso 
de descalcificación. 

De esta entrada parte un gigantesco túnel conocido como Galería de 
Humboldt, en honor del insigne sabio alemán, quien visitó parte de ella en 
1799 y a quien debemos el haber clasificado el ave que la habita: el guácharo 
(Steatornis Caripensis Humboldt). 

La Galería mide unos 759 mts., de longitud, recorridos en buena parte por 
el riachuelo que emerge de la caverna para unirse, frente a su entrada, con el 
Río Caripe, y tiene una orientación magnética de N 65° E. 

Los primeros 180 mts., se recorren fácilmente, bordeando primero, el río 
que corre junto a la pared izquierda y luego cruzándolo para ascender por una 
masa de bloques clásticos que obstruye parcialmente la galería. De allí se pro¬ 
sigue descendiendo por una pendiente suave hasta el nivel del río. Este sector 
es fangoso y está cubierto por una alfombra de semillas que en ciertas épocas 
del año germinan formando verdaderos campos de tallos, pálidos, de unos 15 
a 30 cms., de altura. Las semillas llegan a la caverna traídas por los guácha¬ 
ros, que en la noche salen al exterior en busca de alimento y que, después de 
ingerir la parte carnosa de los frutos las expulsan. A partir de los 180 mts., 
hasta el fondo de la Galería de Humboldt es donde nidifican estas aves y en 
consecuencia el piso está cubierto de una capa de materia orgánica que favorece 
la existencia de una gran variedad de fauna. 

A la altura de los 337 mts., se encuentra una importante estolognita de unos 
18 mts. de altura, en forma de cono, conocida como La Torre. A la altura de 
los 415 mts., el piso de la caverna se eleva bruscamente y el camino serpentea 
entre un amontonamiento de bloques clásticos; el río aflora por entre los blo¬ 
ques en la parte derecha de la galería, siguiendo un curso de muy difícil ac¬ 
ceso. Al coronar el derrumbe se llega a una pequeña explanada que desciende 
suavemente hacia el río, cuyo curso va prácticamente perpendicular a la ga¬ 
lería, cruzándola de un lado al otro. En este lugar, (0 + 472 mts.), miembros 
de la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales colocaron una placa con¬ 
memorativa en memoria de Alejandro de Humboldt, quien se estima, toman¬ 
do como base la descripción que hizo de su visita, que alcanzó a llegar a este 
punto desde el cual se vio precisado a regresar. 

Frente a la placa, justo al medio kilómetro de la entrada, otra estalágnita 
gigantesca, El Castillo, obliga al visitante a pasar pegado a la pared izquierda, 
por el curso del río, en un estrecho pasadizo de unos dos metros de ancho. 
En la parte derecha, un escalón de unos 4 mts., cubierto de coladas estalagmí- 
ticas dificulta el paso. 

Detrás de El Castillo hay un grupo de hermosas columnas, estalagmitas y 
coladas que recubren toda la parte derecha de la galería hasta los 560 mts. Al 



100 


S. V. E. — 1968 — I 


alcanzar los 580 mts., en la pared derecha, se ve brotar el rio de una estrecha 
resurgencia, en tanto que el nivel del piso, cubierto de arcilla, se eleva unos 
dos metros y forma una plataforma relativamente lisa; esta parte de la galería, 
hasta los 650 mts., es conocida con el nombre de Salón del Baile. En la pared 
izquierda, de dos de las pequeñas ramas laterales (H1-17 y Hl-20) bro- 



La Torre. Prodigiosa y milenaria formación. 







Plano esquemático de la Cueva del Guácharo. La parte rayada corresponde al sector turístico. 
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tan pequeñas resurgencias normalmente secas en verano. El río principal sólo 
aparecerá nuevamente al alcanzar el Salón del Silencio (0 + 720 mts.) , en 
donde desaparece por un estrecho sumidero; el recorrido subterráneo es de 
unos 110 mts. de longitud y sólo puede hacerse en época de sequía casi abso¬ 
luta y por personas muy experimentadas. 

A partir de los 650 mts., una nueva pendiente y un amontonamiento de 
bloques clásticos recubiertos de arcilla nos conduce hasta el fondo de esta 
gran galería, a 759 mts., de la entrada (Estación 12D). 

A los 680 mts., (Estación N 9 12) y a la derecha, se abre el llamado Paso 
del Silencio, camino que usualmente se utiliza para recorrer la cueva, y a 
unos 35 mts. de éste, otra galería mucho más estrecha, incómoda y muy poco 
utilizada, que conduce también al Salón del Silencio. 

En toda su longitud, la Galería de Humboldt, mantiene un ancho prome¬ 
dio superior a los 20 mts., alcanzando más de treinta metros en varios puntos 
y un mínimo de 8 a la altura de los 590 mts. Del techo penden inmensas esta¬ 
lactitas y en las paredes hay gran cantidad de mantos y coladas. Casi todos 
los espeleotemas de este sector son antiguos y su proceso de formación se ha 
interrumpido, viéndose grises y sin brillo. Sus formas caprichosas y la ima¬ 
ginación popular han llenado de nombres este sector: la tortuga, el pulpito, 
el dedo pulgar, el alcatraz, la cabeza de toro, la paloma, el caracol, etc., son 
los nombres que utilizan al mostrarlos los guías que conducen al turista por 
este sector. 

En las paredes se abren los accesos que conducen a las galerías laterales o 
secundarias, totalmente exploradas, y representadas en el plano. Sólo se indi¬ 
can con una interrogación aquéllas cuyas medidas no han sido tomadas con 
exactitud. En conjunto miden 706 mts., y podemos señalar como las más im¬ 
portantes las siguientes: 1) HI-4 a los 27 mts., de la entrada con 157,5 mts., de 
recorrido. Pared izquierda. 2) HI-6 a los 306 mts., de la entrada, pared iz¬ 
quierda, con 120 mts., de recorrido. 

En la parte superior de la pared de la derecha, a gran altura sobre el ni¬ 
vel del río, corren cortas galerías, más bien balcones de recorrido difícil y 
peligroso. A la altura de los 490 mts., en lo alto de la pared de la izquierda 
existe una amplia galería que no ha sido explorada por su difícil acceso. Ha¬ 
ciendo uso de cuerdas se logró superar el primer obstáculo, un escalón de unos 
7 mts., alcanzándose una plataforma estrecha desde donde se divisa parcial¬ 
mente un salón cuyo piso con una fuerte pendiente y de roca lisa, sin asideros, 
no ha sido posible explorar aún. 

Sector comprendido entre los puntos N° 12 y 21 

Al llegar al punto N 9 12 a los 680 mts., de la entrada se abandona la Ga¬ 
lería Humboldt para pasar a otro sector de la caverna: El Salón del Silencio. 
El paso de uno a otro sector se efectúa a través del Paso del Silencio, estre¬ 
cha grieta de unos 5 mts. de longitud que se abre en la pared derecha del 
Salón de Humboldt, casi a nivel del suelo y por la que es preciso pasar incli¬ 
nados y resbalando por el pendiente y arcilloso piso. Su nombre se origina 
en el hecho de que mientras a todo lo largo de la Galería el estruendo de los 
guácharos, molestos por las luces, es ensordecedor, al penetrar por el Paso 
del Silencio se entra a un salón donde reina un silencio total, apenas pertur- 
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bado por el suave ruido del agua del riachuelo de la caverna. En este sector 
ya no habitan los guácharos, debido a lo estrecho del Paso del Silencio y el 
piso es de arcilla y arena finísima, sin mezcla de material orgánico. Al cruzar 
el Paso, se llega al extremo de un pequeño salón rectangular de más de 20 mts. 



Cueva del Guácharo, vista del río. 
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de longitud, recorridos los cuales se alcanza el borde de un escalón de unos 
2,5 mts., que se desciende para alcanzar de nuevo el curso del río de la cueva. 

Es aquí donde se encuentra el sumidero que antes mencionábamos y en 
el cual desaparece el río para brotar más tarde en el Salón de Humboldt, al 
comienzo del Salón del Baile. 

La Galería, desde este punto prosigue casi recta, con una orientación 
magnética de N 55° E, durante unos 170 mts., hasta alcanzar el punto N 9 21 
a 895 mts., de la entrada. Su ancho se mantiene entre 7 y 12 mts., las paredes 
casi verticales se unen en ángulo agudo a 12 y 15 mts., de altura. 

A los 790 mts., en la pared izquierda se abre la 2° galería de acceso al 
Salón de Humboldt. A la altura de los 818 mts., en el piso, a la derecha una nue¬ 
va resurgencia aporta su caudal al riachuelo y enfrente, en la pared izquierda, 
se abre un ramal secundario de acceso al llamado Salón de Rolando, que des¬ 
cribiremos más adelante. 

A los 895 mts., donde hemos señalado la Estación N 9 21, está el acceso 
a algunos de los Salones más amplios de este sector de la caverna y enfrente, 
en lo alto, un balcón con una galería de muy difícil acceso. 

Las paredes y techo del Salón del Silencio están cubiertas de formaciones 
secundarias mucho más jóvenes y mejor conservadas que las de la Galería 
de Humboldt; comienzan a aparecer estalactitas cristalinas y mantos estalag- 
míticos que aún conservan todo su brillo, si bien muchas formaciones están 
totalmente recubiertas de arcilla y las más frágiles formaciones están rotas por 
el descuido y la ignorancia de algunos visitantes. 

Sector comprendido entre los Puntos Nos. 21 y 2\A 

Este sector está formado por un conjunto de notables Salones, que indu¬ 
dablemente fueron de una gran belleza, pero que han sido prácticamente des¬ 
trozados; las formaciones más hermosas fueron rotas y sus paredes están 
llenas de letreros; hasta el techo y la parte alta de las paredes están mancha¬ 
das y ennegrecidas por el humo de los “hachos", primitivas antorchas de ma¬ 
dera resinosa con las cuales se iluminaron durante años los visitantes de la 
caverna. Al abandonar la Galería Principal, por la que corre el río, tomamos 
la galería de acceso (Punto N w 21, 0 + 895) empinada y estrecha con el piso 
de arcilla muy resbaladizo; al cruzarla se llega a un amplio salón que se pro¬ 
longa hacia la derecha formando el Salón Precioso en cuyo fondo, detrás de 
un pequeño salón llamado de “Los Pechos", hemos marcado el punto 21 A, 
a unos 1.012 mts. de la entrada. A la izquierda de la galería de acceso se 
abre el llamado Salón de Rolando, así denominado por el General del mismo 
nombre que a comienzos de este siglo permaneció oculto en él, según dice la 
tradición, por varios meses. El Salón de Rolando mide unos 142 mts. Junto a 
éste hay otro cuarto llamado del Cachicamo, con 38 mts., de recorrido. 

Frente a la entrada al Salón Precioso se encuentra también el llamado 
Cuarto del Perro, notable tan sólo por los muy antiguos letreros que hay en 
sus paredes, muchos de ellos de principios de siglo. Tiene un recorrido de 
85 mts., yendo hacia el Salón Precioso encontramos a la derecha y escalando 
un balcón de unos 5 mts. de altura, el Salón de las Campanas, con 98 mts. 
de recorrido. Su nombre se originó en los hermosos cortinajes que pendían de 
las paredes y que al ser golpeados producían un agradable sonido. De estos 
cortinajes sólo quedan escasos fragmentos intactos. 
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En la misma pared de la derecha y frente al Cuarto de los Pechos, fondo 
del Salón Precioso, se abre una sima que conduce al cuarto del Caribe Vidal, 
otro personaje de nuestra historia. Esta galería mide unos 100 mts., y en bue¬ 
na parte es de muy difícil acceso, lo que ha permitido que en ella se conserven 
intactos grandes racimos de hermosas helicotitas blancas. 

En lo alto de la pared izquierda del Salón Precioso hay otros dos salones, 
poco visitados por lo peligroso de su acceso, uno de ellos sin nombre y el otro 
conocido como Salón Sublime, que estaba decorado con hermosas estalactitas 
cristalinas, hoy día rotas y deterioradas totalmente; uno mide 85 mts., y el 
otro 63 mts. 

El Salón Precioso tiene un ancho promedio de unos 12 mts. En el punto 
más alto alcanza los 15 mts., y desciende bruscamente a 1,20 mts., en el 
cuarto de Los Pechos. A continuación de éste hay una pequeña galería en 
forma de “Y ", de una altura de 1,20 y un ancho de 0,90 cms.; un ramal ter¬ 
mina en fondo de saco, en tanto que el otro finaliza en una grieta estrechísima 
aparentemente inaccesible. Por dicha grieta, luego de trabajar varias horas en¬ 
sanchándola con cincel y martillo, logramos penetrar siete exploradores, en 
abril de 1961. Tras este difícil paso, obstruido totalmente hoy día, se encuen¬ 
tran dos de los más hermosos salones de la caverna, los cuales bautizamos con 
los nombres de Salón Agustín Codazzi y de Galería Negra. A través del Salón 
Codazzi, se podrán incorporar en un futuro al sector turístico parte de las 
galerías más profundas de la cueva, ya que el Salón Codazzi tiene una conexión 
directa con el Gran Salón del Derrumbe y por ende con todo el sector hoy día 
considerado como inaccesible a los turistas. 

Sector comprendido entre los puntos 21 y 28 

A partir de la estación N 9 21 la galería continua casi recta, manteniendo el 
mismo rumbo de N 55° E. Su anchura disminuye y se mantiene entre 4 a 5 mts., 
la altura resulta difícil de precisar ya que las paredes forman un ángulo agu¬ 
do que se cierra unas veces a 5 ó 6 mts. de altura y otras veces se pierde la 
mirada sin poderse apreciar donde se unen. La estación N 9 28 está en el Paso 
del Viento, 146 mts. más allá de la estación N 9 21. En el recorrido cabe men¬ 
cionar dos notables accidentes: el primero de ellos la llamada Poza de Hum- 
boldt a 944 mts., de la entrada y donde se afirmaba que el propio sabio ha¬ 
bía grabado su nombre en una piedra; esta tradición, evidentemente errónea 
se conservó durante muchos años y se cree que la inscripción que aparece 
en la roca, hoy casi borrada e ilegible, pertenece más bien al naturalista An¬ 
tón Goering, quien visitó la cueva hacia el año 1867. 

En este punto, es imposible continuar por el lecho del río, que pasa por un 
túnel inundado; es preciso trepar a una pequeña galería de fácil acceso, de 
1,50 mts., de altura y 0,90 de ancho, con un recorrido de unos escasos 
15 mts., y que termina en una rampa a 2 metros sobre el nivel del río. Al 
tomar nuevamente su curso, se sigue el lecho por una galería con techo above¬ 
dado, ligeramente triangular que se mantiene con un ancho de 4 a 5 mts. 
El segundo accidente notable es el llamado Paso de Scharffenorth donde por 
muchos años se supuso que terminaba la parte accesible de la caverna, hasta 
que en 1890 éste explorador pasó bajo el cortinaje que obstruía la galería 
y al hundirse en las aguas del pozo que allí se forma llegó al llamado Paso 
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del Viento, obstáculo que no fue salvado (al menos no se tiene noticia de ello) 
hasta el año de 1946. 

El Paso del Viento, a cuya entrada colocamos nuestro punto de referencia 
N° 28 a 1.041 mts., de la entrada, está precedido por un pequeño salón semi¬ 
circular de unos 6 mts., de largo por 4 de ancho que comienza en el Paso 
de Scharffenorth. Este salón llamado Cuarto del Viento está totalmente 
inundado, alcanzando una profundidad máxima de 1,70 mts., aproximadamente, 
de aguas muy frías (17° a 18° Centígrados) usualmente, que brotan del Paso 
del Viento. 


RESUMEN ESPELEOMETRICO 

Sector Turístico 
I — Puntos 2 a 12D 


Puntos 1 a 12 - Salón de Humboldt 759 mts. 

Galerías Laterales (25) 

HI—1 (4,oo mts.) HI—2 (7,oo mts., 

HI—3 (7,oo mts.) 

HI—4 y HI—5 (157,50 mts.) HI—6 


(120,oo mts.) 

Dl+304 (32 mts.) Dl+360 (83 mts.) 

HI—7 (12 mts.) HI—8 (5,5 mts.) 

HI—10 (12 mts.) 

HI—13 (13 f oo mts.) HI —15 (10 mts.) 

HI—16 (18 mts.) 

HI—17 (35 mts.) HI —18 (9,5 mts.) 

HI—19 (34 mts.) HI—20 (5 mts.) 

HI—21 (3,5 mts.) 

HI—22 (8 mts.) HI—23 (5 mts.) 

HI 4-677 (3 mts.) 

HI 4-730 (6 mts.) HI 4-495 (6 mts.) 

H1 4-500 (10 mts.) 606 mts. 

Galería del Río entre la resurgencia a los 

580 mts. y el sumidero a los 720 mts. 110 mts. 
Primera conexión entre el Salón de Hum¬ 
boldt y el Salón del Silencio 69 mts. 

Subtotal 


1.544,50 m. 


II — Puntos 12 a 21 

12 a 21 Paso y Galería del Silencio 


215 m. 


III — Puntos 21 a 21A 


Punto N 9 21 a N 9 21A Acceso y Salón 


Precioso 

127, 

mts. 

2 a Conexión con el Salón del Silencio 

25, 

mts. 

Salón de Rolando 

MI, 

mts. 

Cuarto del Perro 

85, 

mts. 

Cuarto del Cachicamo 

38, 

mts. 

Salón de las Campanas 

98, 

mts. 
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Cuarto del Caribe Vidal 
Salón Sublime 
Salón sin nombre 

Arrastradero al fondo del Cuarto de 


100, mts. 
63, mts. 
85, mts. 


Los Pechos 


10, mts. 


Subtotal 


772 mts. 


IV — Puntos 21 a 28 


21 a 28 

Galerías Laterales 


146 mts. 
10 mts. 


Subtotal 


156 mts. 


TOTAL SECTOR TURISTICO 


2.687 mts. 


Mi. 7 — Cueva del Túnel cuatro. 

Estado : Miranda. Distrito: Sucre. 

Coordenadas geográficas : long. 66° 46' 29 '; lat. 10° 26' 21”. 

Mapa consultado : Plano de Caracas y sus alrededores, Dir. Cart. Nacional; 
escala: 1:25.000, año 1957. 

Cota entrada: 630 mts. s.n.m.; longitud total: 100 mts. Profundidad: 20 mts. 

Levantamiento: O. Linares, 17.XI. 1963. 

Localización descriptiva: La cueva es bien conocida por los espeleólogos, está 
ubicada en las cercanías del Túnel cuatro del antiguo ferrocarril Petare- 
Santa Lucía, en lo que se podría denominar el Cañón del río Guaire. 

Descripción: Esta caverna consta de un gran salón y otro de menores dimen¬ 
siones, con dos galerías laterales de las cuales una sigue el eje mayor del 
gran salón, ascendiendo unos veinte metros sobre el nivel constituido por 
el piso del salón antes mencionado. Se encuentra en las calizas marmóreas 
del Miembro Zenda de la Formación Las Brisas. 

Mi. 8 — Sima del Túnel cuatro. 

Estado: Miranda. Distrito: Sucre. 

Coordenadas geográficas: long. 66° 46' 32"; lat. 10° 26’ 23”. 

Mapa consultado: Plano de Caracas y sus alrededores, Dir. Cart. Nacional; 
escala: 1:25.000, año 1957. 

Cofa entrada: 650 mts. s.n.m.; longitud total: 22 mts. Profundidad: 11 mts. 

Levantamiento : Omar Linares, 17.XI.1963. 

Localización descriptiva: Se encuentra en una vereda, que parte del lado derecho 
del túnel 4, del antiguo ferrocarril Petare-Santa Lucía. 

Descripción: Se penetra a esta cueva a través de una sima de aproximadamente 
6 mts., de profundidad, que amerita el uso de cuerdas o escalera, las cuales 
se apoyan en un punto intermedio. Tiene su desarrollo en dirección E-W, 
siendo la parte E la de mayores proporciones, ya que cuenta con un salón 
en forma descendente y con algunas espeleotemas, el salón tiene aproxi- 
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madamente 8 metros de longitud, cuenta asimismo con algunos bloqueos 
clásticos y profusión de derrubios. Del lado oeste, continúa en una pequeña 
galería que termina en fondo de saco. 

Mi. 9 — Sima Jaspe. 

Estado : Miranda. Distrito : Zamora. 

Coordenadas geográficas : long. 66° 22’ 46"; lat. 10° 29’ 13". 

Mapa consultado: Hoja 6947; Higuerote, Dir. Cart. Nacional; escala 1:100.000, 
año 1964. 

Cota entrada: 440 mts. s.n.m.; Longitud total : 32 mts.; Profundidad: 30 mts. 

Levantamiento: F. Urbani, 9.VII.1967. 

Localización descriptiva: Alrededores de Salmerón (pueblo situado a 11,5 Km., 
al Este de Araira), situada a 350 mts., al NW de la confluencia de las 
Qdas. Juan Torres y Salmerón, en el llamado Peñón de Jaspe. 

Descripción: Es una sima estrecha y alargada con rumbo S 45 W tiene un 
desnivel total de 30 mts., de los cuales sólo 18 se salvan con escalera; el 
fondo es terroso y con mucho guano; aproximadamente en la parte media 
de la grieta, y en su extremo SE hay una galería con piso y techo muy 
inestables. Por encima del nivel de la entrada, debido a obstrucciones con 
bloques caidos se ha formado otro piso. 

Esta grieta-sima aparentemente se ha formado, por el ensanchamiento 
de una fractura abierta, que a su vez pudo haberse originado por asen¬ 
tamientos diferenciales del gran bloque calcáreo. Todo el peñón está 
muy fracturado. 

Se observó un nido de pájaro, con 4 huevos, el cual estaba pegado a 
manera de nicho, en una pared absolutamente vertical. 


Mi. 19 — Cueva Caldera. 

Estado: Miranda. Distrito: Zamora. 

Coordenadas geográficas: long. 66° 22’ 42"; lat. 10° 29' 12”. 

Mapa consultado: hoja 6947 Higuerote, Dir. Cart. Nacional; escala: 1:100.000, 
año 1964. 

Cota entrada : 385 mts. s.n.m.; Longitud total : 14 mts.; Profundidad: 9 mts. 

Levantamiento: R. Alvarado Jahn, 9.VI 1.1967. 

Localización descriptiva: Se encuentra en la zona de Salmerón; a 200 mts., al 
NW de la confluencia de las Qdas. Juan Torres y Salmerón, está a pocos 
metros de los conucos del señor Bonifacio Caldera. 

Descripción: Es una cueva de recubrimiento, en la cual su pared sur es la roca 
"in situ” del peñón, que está en contacto con un enorme bloque caído que 
originó la cavidad. Su piso es ascendente y con mucho guano y bloques 
sueltos, en su parte terminal se encuentran varias colonias de quirópteros. 

En el techo hay poco desarrollo de espeleotemas, estando algunas muy 
decalcificadas. 
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Mi. II — Cueva de Baruta. 

Estado : Miranda. Distrito : Sucre. 

Coordenadas geográficas : long. 66° 52’ 40”; lat. 10° 25' 54”. 

Mapa consultado : Hoja 6847 Caracas, Dir Cart. Nacional; escala 1:100.000, 
año 1964. 

Cota entrada : 1.020 mts. s.n.m.; Longitud total: 170 mts.; Profundidad : 27 mts. 
Levantamiento: F. Urbani y O. Garbisu, 9.IX.1966. 
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Historia de la cueva : 

La cueva de Baruta, fue descubierta el día 6 de enero de 1956, cuando 
un grupo de obreros, se encontraba en sus labores habituales de explotación, 
de una cantera de piedra caliza. La cueva estaba totalmente cerrada y hasta 
la fecha anteriormente mencionada, no estaba comunicada con el exterior, 
pudiéndose de esta forma originarse espeleotemas de diversos minerales, que 
recubrían totalmente la cavidad. Desgraciadamente debido al vandalismo hu¬ 
mano a los pocos días de ser abierta la cueva, esta fue totalmente arrasada 
y destrozada, quedando convertida esta belleza nacional, en un hueco sucio y 
polvoriento. Posteriormente la compañía que explotaba la cantera prosiguió 
explotándola, destruyendo unos 60 mts. más de la galería principal. En la 
actualidad debido a que el frente de la cantera (hoy en día abandonada), es 
una pared vertical, hay desprendimientos muy frecuentes de grandes bloques, 
al frente de la entrada de la cueva. 

DESCRIPCION: 

En la actualidad la cueva tiene 3 bocas, la principal (boca N 9 3) es un 
gran amontonamiento de bloques, que comunica con un salón amplio y alto, 
del cual parte una galería descendente que lleva a las partes más profundas 
de la cueva. La galería profunda es la CDE, y en la parte DE el techo se 
hace muy bajo y el piso es de arcilla. 

La boca N° 1, es pequeña y comunica con el exterior una galería que posee 
2 simas, una de ellas conduce a un pequeño salón, y la otra comunica por 
medio de otro ramal a la galería CDE. 

Casi todas las galerías de la cueva, son muy polvorientas, sucias y secas. 
La topografía de la cueva en el sector F, es bastante complicada, en un 
punto existen cuatro galerías superpuestas. Por esta razón, para hacer 
más comprensible el mapa anexo, se han eliminado algunas pequeñas galerías 
del mencionado sector. 

Según comunicación del Sr. Ramón Hernández, que fue uno de los pri¬ 
meros en penetrar a la cueva, esta se extendía a partir de la boca N° 3, unos 
40 mts., más hacia el Este, y de esta gran galería salía un pequeño ramal hacia 
el Sur, en el cual, cerca de una poza de agua, se encontró un cráneo no iden¬ 
tificado, totalmente recubierto de cristales. 


BIBLIOGRAFIA SOBRE LA CL'CVA DE BATUTA: 
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47 (16.747): 20, 6 fots. 

ANONIMO (1956) “3 Obreros descubrieron en Baruta la cueva más linda de Vene¬ 
zuela”. Diario La Esfera , domingo S-1-5G, 29 (10.324): 23, 5 foís. 

URBANI P., F. (1967) “Notas geológicas de la Cueva de Baruta, (Edo. Miranda, 
Venezuela)”. Asociación Venezolana para el Avance de la Ciencia, XVII Con¬ 
vención Anual, Caracas, 21 ai 27 de mayo de 1S67; Resúmenes, pp. 56-57. 

UREANT P., F. (1967) “Calci.e, Aragonite and Dolomite Speleothems of the Baru a 
Cave, Venezuela”. Geol. Koc. Amer., Program 1967 Annual Meeting, pp. 226-227. 
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Zu. 1 — Cueva de los Gavilanes. 

Estado : Zulia. Distrito : Mara. 

Coordenadas geográficas : long. 72° 23' 30"; lat. 11° 03' 30". 

Mapa consultado: Carta 1207 Sinamaica de la Dir. Cart. Nacional; escala 
1:100.000. año 1957. 

Cota entrada : 200 mts. s. n. m.; Longitud total : más de un kilómetro (837 mts. 
levantados). 

Levantamiento: Raúl Alvarado Jahn, Carlos Tinoco, Eduardo Amal, 20.IX.67. 
LOCALIZACION DESCRIPTIVA: 

La cueva se encuentra ubicada en un caño que desemboca en la margen 
izquierda del Caño Grande, el cual a su vez vierte sus aguas en el río Guasare. 
Si se parte de una pica que está frente a la estación hidrológica del Ministerio 
de Obras Públicas en Puerto Perdido, se puede llegar en unas tres horas y 
media de marcha. Dada la lejanía de esta cueva, resulta conveniente contratar 
bestias para cargar el equipo a fin de evitar un viaje realmente penoso. 

DESCRIPCION DE LA CUEVA: 

La cueva de Los Gavilanes fue descubierta por dos cazadores de la lo¬ 
calidad; posteriormente, bajo la dirección de varios profesores del Liceo Udón 
Pérez de Maracaibo, una exploración de reconocimiento dio a la luz la verda¬ 
dera importancia de esta cueva, principalmente porque está habitada por guá¬ 
charos quienes constituyen una colonia de mediana población. 

La cueva está formada por una gran galería principal que termina en 
una segunda entrada tan grande como la primera; esta galería arrojó más de 
quinientos metros de longitud, con un ancho promedio de unos 8 a 10 mts., 
y una altura media de unos 6 mts., lo cual le otorga un carácter de cueva 
realmente importante. 

Posteriormente se encontró una galería lateral que desemboca a una serie 
de galerías por las cuales emergen varios riachuelos subterráneos que con gran 
velocidad se extienden por largas galerías aún sin explorar. Conservadoramente 
se calcularon unos mil cien metros de galerías, de las cuales se han levantado 
837 mts. 

La cueva de Los Gavilanes se encuentra en calizas de la Formación La 
Luna (Cretáceo Superior, Turoniense). La caliza es de gran espesor por las 
referencias de otras cuevas que están ubicadas en una cota superior, de 
acuerdo con los datos obtenidos de los cazadores de la región. En ciertos 
sitios se presenta en estratos horizontales de aspecto laminar y en el interior 
de la cueva se pueden apreciar desprendimientos clásticos, los cuales dejan al 
descubierto grandes áreas totalmente placas, como si se tratara de un falso 
techo o cielo raso artificial. Nos recordó notoriamente la misma forma en¬ 
contrada en la Cueva de La Milagrosa, Mundo Nuevo, Estado Monagas, y 
un sector de la Cueva Clara de Teresén en el mismo Estado. 

El paisaje cársico exterior está disimulado por una exuberante vege¬ 
tación de selva húmeda, por lo que las fallas en la caliza casi no se perciben 
a pesar de sus regulares dimensiones; por ejemplo, antes de llegar a la primera 
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boca de la cueva existe un círculo o dolina de unos cincuenta metros de diá¬ 
metro por unos veinte a treinta de alto, casi oculto por la vegetación. Esta 
dolina fue el primer salón de la cueva y puede apreciarse todavía su primera 
o primitiva entrada, actualmente en forma de un puente natural. 



Detalles de la Galería Mara con su bóveda típica constituida por capas de caliza de 
aspecto y conformación laminar en proceso de constante clastificación. 
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Se organizaron dos expediciones con el propósito de estudiar la cueva. 
En el primer intento se determinó su importancia y las formas de traslado, 
además de establecer contactos con el personal de la estación hidrológica del 
Ministerio de Obras Públicas y otras personas que pudieran contratarse como 
guías o bien para arrendar bestias de carga. 

En la segunda expedición se logró recorrer unos mil cien metros de 
galerías, lo que la coloca dentro de una de las grandes cuevas del país. Se le- 



Vista hacia el exterior desde la primera boca de la cueva. 
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vantaron planos de la galería principal y parte de las galerías adyacentes, 
con un total de 837 mts. Por otra parte, se colectaron varias especies de 
quirópteros, y se efectuaron lecturas espeleometeorológicas para ilustrar un 
poco acerca de su posible microclima. 

La parte o aspecto físico más importante lo constituye el complejo sistema 
hidrológico. Por un lado, se determinó la frialdad de sus aguas en relación 
con la que circula por los caños adyacentes. Dentro de la cueva, para la 
fecha de la segunda expedición, obtuvimos en el termómetro hidrológico 
temperaturas estables de 18° C. Se observó además, que un pequeño caño en 
donde apreciamos una emergencia, el agua que fluía de la misma era bastante 
más fría que la del caño en donde finalmente moría. Este pequeño caño fue 
denominado Caño Frío y conjeturamos la posibilidad de enlace entre dicho 
caño y la cueva, la cual no está a mucha distancia de este sitio. 



Integrantes de la expedición a la Cueva de los Gavilanes, en el momento de inyec¬ 
tar para su preservación dos ejemplares de murciílagos capturados en la misma . 
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Galería Mara . Sector en donde se hallan los nidos de los guácharos. 


Finalmente conviene alertar los peligros que encierra la exploración de 
las galerías con ríos de la Cueva de Los Gavilanes, debido al alto índice de 
precipitación atmosférica de la zona y de sus evidentes huellas a todo lo largo 
de dichas galerías, las cuales en su mayoría desaparecen totalmente bajo el 
agua. Recomendamos, por lo tanto, efectuar la exploración en períodos de 
sequía o bien utilizando teléfonos de campaña, colocando uno de ellos en el 
exterior a fin de que un observador pueda avisar en el instante de una sorpresiva 
lluvia. Una vez conocido el desarrollo de las galerías inundables y estudiada 
la posibilidad de sortear una imprevista crecida, se podrá explorar con mayor 
seguridad. 
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Los integrantes de la segunda expedición colocaron una placa de iden¬ 
tificación catastral en los primeros metros de la entrada principal. 





Un go Inmundo medidas de varios parámetros metereológicos en la galería 

M ara. 


FE DE ERRATAS BOLETIN N 9 1, 1967 

PAGINA 42 

Cueva Mi. 4 

Dice: long. 60° 17' 17” 

Debe decir: long. 66° 17’ 17” 

Cueva Mi. 5 

Dice: long. 60° 17’ 17” 

Debe decir: long 66° 17’ 17” 
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BIOESPELEOLOGIA 


Quirópteros Subfósiíes encontrados 
en las cuevas venezolanas 

PARTE I 

Depósito de la Cueva de Quebrada Honda 
(Designación de Catastro Ar-1) 

Por Ornar J. Linares 


INTRODUCCION 

El presente artículo inicia la publicación de los resultados obtenidos de 
las colecciones de restos vertebrados en los depósitos recientes de las cuevas 
venezolanas. Estos restos tienen su principal origen, al parecer, en las acumu¬ 
laciones de las regurgitaciones de lechuzas (actualmente el género Tyto es el 
más importante), y en los restos de las especies que frecuentemente habitan 
las cuevas. La mayor abundancia de esta fauna corresponde a los roedores, 
murciélagos, pequeños marsupiales, aves y lagartos pequeños. En algunas opor¬ 
tunidades se ha encontrado lepóridos, roedores hystricomorfos y sciúridos, cé¬ 
bidos, cánidos, prociónidos, tayassuidos, cérvidos, marsupiales grandes y hasta 
bóvidos, que caen accidentalmente en las cuevas verticales (simas), o que son 
restos de la alimentación humana, o quizás de la predación de algún carní¬ 
voro. Es de hacer notar la ausencia casi total en las capas superiores de los 
depósitos de restos de aves y reptiles de gran tamaño. 

La mayor parte de los mamíferos encontrados en las partes superiores 
de los depósitos de las cuevas del país pertenecen a los marsupiales de la fa¬ 
milia Didelphidae, particularmente de los géneros Matmosa , Chivonectes, Mo~ 
nodelphis y Didelphis ; murciélagos de las familias Phyllostomidae (casi todos 
los géneros conocidos en Suramérica), Desmodidae, Natalidae y muy escasos 
Molossidae; roedores Heteromyidae, Cricetidae, Muridae, Dasyproctidae, Echi- 
myidae y Sciuridae; lagomorfos del género Sylvilagus ÍLeporidae); y artiodác- 
tilos del género Tayassus (Tayassuidae) y Mazama (Cervidae). 

La importancia de esta fauna radica principalmente en el conocimiento de 
las relaciones entre la fauna de tipo "reciente 1 ' (pre y postcolombina), com¬ 
puesta por los subfósiles (*), y la actual. Los estudios al respecto han dado 


(*) de acuerdo con la proposición de Regteren A. (1965' 
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una información muy interesante en las zonas limítrofes de México y los Es¬ 
tados Unidos, para los problemas de sucesión de faunas, y han aportado una 
gran cantidad de información a los problemas zoogeográficos de las Antillas. 
Trabajos muy conocidos son los de H. Anthony, G. Alien, G. Miller, K. Koop- 
man y E. Williams, principalmente. El motivo fundamental de estas notas es 
el de contribuir al conocimiento de las distribuciones de nuestros murciélagos 
en el pasado 

MATERIAL Y METODOS 

Fueron examinados un total de 93 cráneos fragmentados de murciélagos, 
correspondientes a la totalidad de los ejemplares colectados en el depósito de 


Detalle de la parte central del depósito mostrando la abundancia de restos superficiales. 
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Detalle de la primera trinchera mostrando los diferente niveles. 


n 


Ejemplar semi momificado de Artibeus jamaicensis exactamente debajo de una 
claraboya, nótese la abundancia de materia oi'gánica. 
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Vista general de una parte del depósito de huesos de la cueva. 


la cueva. Este material se encuentra depositado en la colección del autor y 
corresponde a las siglas OL. Material de comparación fue utilizado de las 
siguientes colecciones: Museo de Historia Natural La Salle, Caracas; Museo de 
Biología del Instituto de Zoología Tropical, Caracas; Museo de la Estación 
Biológica de Rancho Grande, en Rancho Grande, Estado Aragua; Museo de 
Ciencias Naturales, Caracas, y varios ejemplares del Instituto de Zoología Agrí¬ 
cola de la Universidad Central de Venezuela en Maracay, Edo. Aragua. 

Las medidas craneales vienen dadas en milímetros y son hechas de acuerdo 
con Handley (1959), haciendo la observación de que la medida “interorbital 
breadth" (en la fig. N v 1 de su trabajo) corresponde a nuestro ancho postor¬ 
bital y que el ancho interorbital, cuando lo utilizamos, corresponde a la dis¬ 
tancia máxima entre las crestas supraorbitales. El largo del rostro corresponde a 
la distancia entre la parte más anterior del nasal y el punto donde se ramifica 
anteriormente la cresta sagital, y el largo sagital, comprendido desde esta ra¬ 
mificación a la parte más posterior de la cresta sagital. La designación numérica 
del diente corresponde a la dada por Miller (1907), y es utilizada por nosotros 
en cada una de las especies de este trabajo, indicada dentro de un paréntesis. 
La designación “(a)” que aparece en algunas medidas quiere indicar que la 
misma fue tomada con aproximación. 

LA CUEVA DE QUEBRADA HONDA (Ar. 1) Y LA NATURALEZA 

DE SU DEPOSITO 

La Cueva de Qda. Honda fue explorada por nosotros en los días 8 y 22 
de Noviembre de 1964 y 22 de Octubre de 1967. Esta cueva fue descrita pri- 
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meramente por C. Tinoco (1965) y posteriormente por el mismo autor en el 
Catastro Espeleológico de Venezuela (1967: 30-36), donde son corregidos al¬ 
gunos puntos y le son asignadas las siglas Ar. 1. 

La cueva de Qda. Honda se encuentra atravesando el llamado “Morro de 
Quebrada Honda'’, en forma de una gran grieta que no excede de los 2 mts. 
de ancho, con una altura de más de 20 mts. (el techo posee varias claraboyas 
al exterior), y unos 200 mts de longitud horizontal. Está situada en el Distrito 
San Sebastián del Estado Aragua (long. 67° 14’ 46“ y lat. 9 o 56' 18") ya 590 
mts. de altitud. Este Morro, de edad del Paleoceno está en las calizas arrecifa- 
les del Miembro “Morro del Faro", de la formación Guárico (Peirson, Salva¬ 
dor & Stainforth, 1966), y se encuentra en las estribaciones sur del Ra¬ 
mal del Interior de la Cordillera de la Costa, rodeado por una vegetación ce 
tipo boscosa semixerófila, en transición con las regiones bajas y achaparradas 
de los llanos de Guárico y los bosques veraneros del norte de la Cordillera. 

Aproximadamente a los 150 mts. dentro de la cueva, se encuentra una zona 
plana, 20 mts. más baja que la entrada, desprovista de piedras y hacia donde 
corren los residuos vegetales y restos animales de las partes superiores, arrastra¬ 
dos por el viento y por el agua. En este sitio se puede observar en su superfi¬ 
cie una zona de arena muy fina y polvo hacia los extremos de la galería, y 
una zona central con innumerables restos óseos de mamíferos, aves y reptiles. 
Esta zona ocupa un área aproximada de unos 8 mts2. 

En la zona central de este depósito superficial fue excavada una trinchera 
de 60 cms. de profundidad por 1 mt. de diámetro, presentándose un nivel super¬ 
ficial de 10 cms. de grueso, y formado exclusivamente por huesos y pocos res¬ 
tos de vegetales secos; un segundo nivel, de 30 cms. de espesor y formado por 
una tierra compacta y húmeda de color pardo-negrusco, en la cual se observa 
una gran cantidad de huesos de roedores y quirópteros, no muy bien preserva¬ 
dos: húmedo, amarillentos y sumamente frágiles; y un tercer nivel con más 
de 20 cms. de espesor y formado por una tierra muy húmeda y sumamente 
compacta de color pardo claro, en la cual hay muy pocos restos mal preserva¬ 
dos. En este tercer nivel no se excavó más, en vista de la poca abundancia de 
restos, la presencia de rocas medianas que indicaban el suelo rocoso, y la hu¬ 
medad extrema que lo hace casi barroso. 

Hacia los bordes del depósito se hizo otra trinchera, similar en tamaño a 
la anterior y distante de ella unos 5 mts. En este agujero se observó un nivel 
superficial de 30 cms. de espesor formado casi exclusivamente por una fina 
arena y gran cantidad de polvo pardusco, con una escasez casi absoluta de 
huesos; un segundo nivel, que corresponde perfectamente al nivel dos del an¬ 
terior, con las mismas características y composición, pero con una delgada 
capa blanca de carbonatos (?), secos, que interrumpen este nivel casi en la 
mitad; por último el nivel tres, idéntico al de la primera trinchera. 

Estas dos trincheras nos indican de primer momento, que se trata de un 
depósito de forma convexa, parecido a un cono, bordeado por material liviano 
de arrastre, que, superficialmente se observa plano. 

FAUNAS Y NIVELES 

Como ha sido mencionado anteriormente los murciélagos fueron encontra¬ 
dos en los tres niveles, con una abundancia decreciente con la profundidad. 
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En el primer nivel la cantidad de restos vertebrados es particularmente notable 
en roedores y quirópteros. La presencia en este nivel de los géneros Rattus 
y Mus, indican claramente una edad postcolombina del mismo, y se encuentran 
confundidos con los restos de Heteromys. Proechimys, Sciurus ( Se . gr anaten - 
sis griseogena) y Sigmodon. En el segundo nivel no hemos encontrado Rattus 
y Mus. y predomina Proechimys y Sigmodon, así como numerosos fragmentos 
de lagartos (Iguanidae). Esto puede indicar una edad precolombina para el 
nivel, y ya para el tercer nivel la cantidad de restos es extremadamente escasa, 
identificando solamente algunas mandíbulas de Proechimys y Artibeus. El ter¬ 
cer nivel necesariamente es de edad precolombina, o quizás más viejo aún. 

En una oportunidad encontramos los restos momificados de un mono apa¬ 
rentemente del género Cebus. que por el poco desarrollo de los caninos puede 
tratarse de una hembra. Así mismo hemos colectado gran cantidad de huesos 
de aves, principalmente de las no-passeriformes como la familia Columbidae, 
posiblemente de los géneros Columba o Leptotila, y varios huesos grandes de 
rapaces. De las passeriformes hay unos ejemplares de la familia Thraupidae, po¬ 
siblemente del género Piranga. y de la familia Dendrocolaptidae <no identifi¬ 
cados). Entre el material de reptiles hay pocos ejemplares de la familia Teiidae 
e Iguanidae, todos sin identificar. 

La cantidad de Artibeus jamaicensis en los niveles 1 y 2 es particularmen¬ 
te importante, contando aproximadamente unos 10.000 ejemplares en las capas 
superficiales. En el segundo nivel la cantidad de antebrazos y restos postcra¬ 
neanos es apreciable, encontrándose todos los cráneos totalmente destruidos. 
Las demás especies de murciélagos son menos abundantes y se encuentran dis¬ 
persos más frecuentemente dentro del primer nivel superficial. 

La tabla N 9 1 da la distribución por niveles de los géneros de murciélagos 
encontrados en la cueva. Las dos especies del género Phyllostomus fueron lo¬ 
calizadas en el nivel superficial; Artibeus jamaicensis fue encontrado en los 
niveles 1 y 2 y mitad superior del 3, en tanto que A. cinereus se localizó sola¬ 
mente en el nivel 1; Glossophaga y Enchisthenes aparecen desde la mitad su¬ 
perior del segundo nivel hasta el primero; y por último un cráneo de Eptesicus 
fue encontrado entre los niveles 1 y 2 no habiéndose podido definir a cual de los 
dos pertenece en realidad. 

Es de hacer notar que en la cueva de Qda. Honda viven actualmente un 
reducido grupo de murciélagos, Stenodermatinae (¿Artibeus?) t en las paredes. 
Ningún ejemplar de ellos hemos podido capturar debido a lo difícil de los 
lugares que ocupan. 


TRATAMIENTO SISTEMATICO 
Familia PHYLLOSTOMIDAE 

Phyllostomus discolor (Wagner). 

Phyllostoma discolor Wagner, 1843, Arch. Naturgesch., vol 9, p. 336. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-M24, bien preservado, 
con la región infraoccipital parcialmente destruida lo mismo que el arco ci- 
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Tabla 1. Distribución por niveles de las gáne ros de murciélagos encontrados en la cueva. 
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gomático derecho; no posee bulas timpánicas; dentadura representada sola¬ 
mente por el PM2 (4) izquierdo y el M3 (7) derecho. 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 30.5; largo basal, 24.8; ancho cigó- 
mático (a), 16.0; largo palatal, 14.2; ancho craneal, 12 4; altura craneal, 9.4; 
y ancho postorbital, 6.5. 

OBSERVACIONES.— El tamaño y relieve craneal corresponde casi per¬ 
fectamente con el material estudiado de esta especie en el país; se puede obser¬ 
var claramente (fig. 1) que los agujeros infraorbitales son demasiado grandes, 
y ha sido solamente visto en este cráneo. Esta única característica, muy nota¬ 
ble, se debe tomar como una variación individual del ejemplar 




Fig. 1. Phyllostomus discolor, OL.-1424, vista lateral y dorsal. Aprox. X 2.5. 


Ph. discolor es un murciélago emintentemente frugívoro de las tierras tro¬ 
picales y calientes del pais, aunque también se le ha conseguido en Caracas. 
La mayor cantidad de esta especie la hemos encontrado en las selvas bajas y 
en los cacaotales, viviendo con preferencia en los huecos de los árboles No te¬ 
nemos ninguna cita de esta especie viviendo en las cuevas del país, aunque he¬ 
mos encontrado en la boca de la Cueva de Las Guacas (El Encantado, Petare, 
Edo. Miranda), una colonia de unos 20 individuos viviendo en la penumbra, 
que posteriormente no pudimos encontrar en otra visita efectuada a la cueva. 

Esta especie no es conocida de forma subfósil en América, y creemos que 
su presencia en la cueva Ar. 1 se debe posiblemente a que haya sido predada 
por alguna lechuza. Este cráneo puede ser referido a la subespecie típica. 
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Phyllostomus hastatus (Pallas). 

V . (espertilio) hastatus Pallas, 1767, Spicilegia Zoológica, vol. 1. fase. 3, p. 7. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1427, bien preservado, 
sin bulas timpánicas, y con cuatro pequeños agujeros en la región del rostro 
y postorbital; dentadura representada por el M2 (6) derecho. 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 33.5; largo condilobasal, 29.9; largo 
basal, 26.9; largo palatal, M.6; ancho cigomático, 19.6; ancho postorbital, 7.1; 
ancho mastoideo (a), 17.6; altura craneal, 11.5; ancho craneal, 13.8; ancho x 
largo del M2, 3.55 x 3.00. 

OBSERVACIONES.— El tamaño de este cráneo es algo menor al com¬ 
pararlo con una gran serie de Venezuela, lo que quizás puede indicar que se 
trate de un ejemplar no totalmente adulto. 

Esta especie presenta una distribución en el país muy semejante a la an¬ 
terior, y en oportunidades la hemos encontrado viviendo juntas en un mismo 
hueco del tronco de un árbol. Ella predomina en las selvas veraneras, entre los 
0 y 1.000 mts. sobre el nivel del mar, pero a diferencia de la anterior esta especie 
vive en grandes colonias en las cuevas húmedas, encontrando, por ejemplo, en la 
cueva Alfredo Jahn (Capaya, Edo. Miranda), una colonia de más de 600 in¬ 
dividuos muy juntos y ocupando un mínimo de área. 

Ph. hastatus es una de las especies de murciélagos venezolanos que más 
frecuentemente se encuentra en las cuevas, sobre todo en las que poseen río 
y son lo suficientemente húmedas. Esta abundancia en las cuevas, hace que sus 
restos sean los más fáciles de localizar en las capas superficiales, a excepción 
de Artibeus que es el más abundante. Este cráneo representa, según nuestra 
información, la primera noticia de la especie en estado subfósil. El material pue¬ 
de ser asignado a la subespecie típica. 


Glossophaga soricina (Pallas). 

Vespertilio soricinus Pallas, 1766, Miscellanea Zoologira, pp. 48-53. 

MATERIAL EXAMINADO.—Dos cráneos, OL-1420 y OL-1421, ambos 
sin bulas timpánicas, arcos cigomáticos y dentadura. El relieve de ambos crá¬ 
neos está muy bien conservado y presentan una estructura fuerte, pese a que 
uno de ellos (OL-1421) fue localizado en el segundo nivel, que es el lugar en 
donde los huesos están muy frágiles y húmedos. 

MEDIDAS.— Respectivamente al orden anterior: largo total del cráneo, 
22.1, 22.0; largo condilobasal, 21.3, 20.8; largo basal, 19.2, 18.7; largo palatal, 
(a), 12.4, 11.6; ancho postorbital, 4.8, 4.6: ancho craneal, 8.8, 8.8; y altura 
craneal, 7.1, 7.1. 

OBSERVACIONES.— Se puede observar en los cráneos un mayor des¬ 
arrollo de los arcos supraorbitales y un mayor hendimiento en la concavidad en¬ 
tre la parte posterior de los nasales y el límite con los frontales. Así mismo se 
nota que las medidas anteriores son algo menores a la subespecie típica, pero 
pueden ser tentativamente incluidas en ella ya que estos caracteres no son tan 
notablemente marcados como para pensar en una variación de amplitud mayor. 
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En Venezuela esta especie no parece frecuentar las cuevas como en Méxi¬ 
co (Villa, 1966), sí no más bien en los lugares sombreados como alcantarillas, 
huecos de árboles y casas abandonadas. Glossophaga soricina (refiriéndonos 
a G. s. antillarum, conocida solamente de Jamaica y las Islas Bahamas) se co¬ 
noce en estado subfósil por Koopman y Williams (1951), quienes la encontra¬ 
ron en la superficie y subsuperficie de las cuevas de Jamaica. Ahora es cono¬ 
cida en los depósitos recientes de las cuevas de nuestro país, de donde no es 
encontrada en cantidad. 


Uroderma bilobatum Peters. 

Uroderma bilobatum Peters, 1866, Monastber. Akad. Wiss. Berlín, 1866. 
pp. 394-395. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1526, mal preservado y 
recubierto con una fina capa de carbonato; gran parte de la región posteroin- 
ferior del cráneo se encuentra destruida, no posee arcos cigomáticos y bulas 
timpánicas; la dentadura sólo está representada por el PM2 (4) izquierdo. 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo (a), 24; largo basal, 19.6; largo pa¬ 
latal, 12.5; ancho interorbital, 6.0 y PM2 ancho x largo, 1.9 x 2.0. 

OBSERVACIONES.— Las condiciones del cráneo (fig. 2) no permiten 
apreciar bien todos los caracteres. Sólo hemos observado un mayor tamaño del 
agujero nasal. 

U. bilobatum es una especie frugívora y parece localizarse estrictamente 
debajo de las hojas de palmera, distribuyéndose en las selvas veraneras, y en 
lugares no superiores a los 1.100 mts. sobre el nivel del mar. La presencia de 
este cráneo en la cueva Ar. 1 se debe muy posiblemente a la depredación por 
lechuzas ya que presenta algunos agujeros muy pequeños (¿producto de las ga¬ 
rras?) y su estado de conservación es muy delicado (¿regurgitación?). 


Vampyrops helleri Peters. 

Vampyrops helleri Peters, 1866, Monastber. Akad. Wiss. Berlín, 1866, pp 
392-394. 

MATERIAL EXAMINADO.— Dos cráneos: OL-1425, sin bulas tim¬ 
pánicas, arcos cigomáticos, y parcialmente destruido en la región anterior; den¬ 
tadura sólo representada por un PM2 (4) izquierdo y un MI (6) derecho. 
OL-1426, con la región posterior totalmente destruida y la anterior parcialmen¬ 
te; dentadura representada por un PM2 (4) derecho 

MEDIDAS.— Respectivamente al orden anterior: largo total del cráneo, 
22.7,— largo condilobasal (a), 20.2,— largo basal, 18.0,— largo palatal, 10,4,— 
ancho palatal, 8.8,—; ancho cigomático, 12.0—; ancho postorbital, 5.6, 5.4—; 
ancho craneal, 9.6,—; y altura craneal, 8.3,—. 

OBSERVACIONES.— El par de cráneos examinado no p:csentn ningu¬ 
na diferencia notable cuando fueron comparados con algunos cráneos de ejem¬ 
plares actuales. Esta especie se distribuye en el pais desde cerca del nivel del 
mar hasta aproximadamente los 800 mts. No prefiere las cuevas para habitar, 




QUIROPTEROS SUBFOSILES. . . 


129 




Fig. 2. Uroderma b iloba tu m» OL-1526, vista lateral y dorsal. Apro* r. 


X 2.9. 


y nunca la hemos encontrado en ellas, y parece frecuentar, al igual que Ur o- 
derma, el envés de las hojas de platanilío (Heliconia ). 

La separación entre Vampyrops helleri. Artibeus cinéreas y Enchisthenes 
harti, resultó bastante difícil, ya que todas ellas son muy semejantes en la forma 
craneana y en número de dientes. Sin embargo hemos podido separarlas, en los 
cráneos sin dientes, de acuerdo con la forma posterior del hueso palatal y en 
la ubicación de los últimos dientes molares (fig. 3) 

Chiroderma salvini Dobson. 

Chiroderma salvini Dobson, 1878, Cat. Chir. Brit. Mus., 1878, p. 532. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1199, sin bulas timpá¬ 
nicas y en buen estado de preservación; la dentadura sólo está representada por 
el M2 (6) derecho. 

MEDIDAS.—Largo total del cráneo, 26.0; largo condilobasal, 23.7; largo 
basal, 21.5; largo palatal, 14.4; ancho posterorbital, 6.0; ancho interorbital, 9.7; 
ancho craneal, 11.2; ancho cigomático, 16.4; y altura craneal, 9.4 (con cresta). 

OBSERVACIONES.— Esta rara especie de murciélago no era conocida 
de Venezuela, y estamos seguros que este cráneo junto con un ejemplar de Ran¬ 
cho Grande (Estado Aragua), representan la primera extensión de distribu¬ 
ción de la especie para el país. 
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Fig. 3. Palatal de algunos Stenodermatina \ a, Vampyrops helleri, OL-1426; B, 
Artibeus cinereus, OL-1527; o, Enchisthenes harti, OL-14t8. 


La comparación entre ambos ejemplares no dio diferencias notables, salvo 
que el agujero nasal en el subfósil es ligeramente más voluminoso (fig. 4). Las 
medidas de estos ejemplares corresponden a la dada para la forma típica, y las 
características de las partes externas así como la coloración del ejemplar de 
Rancho Grande. 

Los datos correspondientes al habitat de esta especie no los conocemos, por 
lo menos en nuestro país. En México, Honduras, Costa Rica y Panamá, se han 
localizado muy pocos ejemplares de la subespecie típica entre los 850 y 1.400 
mts. de altura, que seguramente corresponderán a selvas nubladas. La forma 
Ch. s. scopaeum. repartida en el oeste de México (Handley, 1965), se distribu¬ 
ye entre los 450 y 1.500 mts., también casi seguramente en selvas tropicales y 
nubladas. 


Artibeus cinereus (Gervais). 

Dermanura cinereum Gervais, 1856, Mamm. (in Castelnau), 1856. p. 36. 

MATERIAL EXAMINADO.-— Un cráneo, OL-1527, sin bulas timpáni¬ 
cas; dentadura representada solamente por el PM2 (4) derecho. 
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Fig. 4. Chiroderraa salvini, OL- 1199> vista lateral y dorsal. Aprox. X 2-5. 

' ■ j *■*1.1 -n:i- ' '■?] 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 20.9; largo eondilobasal, 18.8; largo 
basal, 16.7; largo palatal, 9.6; ancho cigomático, 12.0; ancho craneal, 9.5; altura 
craneal, 8.3; ancho mastoideo, 10.6; y ancho postorbital, 5.2. 

OBSERVACIONES.— El rostro de este ejemplar es ligeramente más ar¬ 
queado, y no existe una clara limitación en los procesos supraorbitales. 

Esta especie parece habitar en las selvas bajas y altas tropicales; el nú¬ 
mero mayor de ejemplares capturados corresponde a las plantaciones de café, 
fruto que seguramente les sirve de alimento. De todas maneras no es una es¬ 
pecie abundante en las colecciones, y no se conoce ciertamente su habitat. En 
las cuevas venezolanas no la hemos encontrado, y Goodwin y Greenhall (1961) 
informan en su trabajo de los murciélagos de Trinidad y Tobago, que esta es¬ 
pecie parece habitar los mismos lugares de Uroderma refugiándose en grupitos 
debajo de las hojas de palmera y matas de bananos. 

Los únicos restos conocidos de esta especie son dos cráneos y una mandí¬ 
bula subfósiles del Este de México dados a conocer por Koopman y Martin 
(1959). 

Artibeus jamaicensis Leach. 

Ariibeus jamaicensis Leach, 1821, Trans. Linn. Soc., vol. 13, p. 75. 

MATERIAL EXAMINADO.— 74 cráneos, comprendidos entre los nú¬ 
meros OL-1428 y OL-1501. La mayoría de los mismos están bastante completos 
y muy pocos poseen la dentadura completa. 
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Fig. 5. Diagrama del ancho cigomático con el largo total del cráneo en Artibeus jamai- 
cencis. 32 ejemplares actuales fueron comparados con 32 ejemplares subfósiles tomados 

al asar. 


I 



Largo Total 

i 


21 V 21 21 

Fig. 6. Diagrama del ancho postorbital con el largo total del cráneo en Artibeus ja- 
maicensis. Símbolos como la figura 5. 
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Fig. 7. Diagrama del ancho craneal con el largo total del cráneo en Artibeus ¿amal¬ 
een sis. Símbolos como en la figura 5. 
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Fig. 8. Diagrama del ancho mastoideo con el largo total del cráneo en Artibeus 
jamaicensis. Símbolos como en io fig. 5. 
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MEDIDAS.— Los datos métricos de los cráneos de Artibeas jamaicensis 
son presentados en la tabla N* 2, mientras que los resultados de 32 medidas, 
tomadas al azar, contra 32 de los ejemplares actuales son dispuestos gráfica¬ 
mente en las figs. 5-8. Fueron utilizados 32 ejemplares, preparados para esque¬ 
leto, colectados en el “portachuelo'' (Estación Biológica de Rancho Grande, 
Estado Aragua), para la comparación con los subfósiles. 

Medidas craneales en Artibeus jamaicensis , actuales y subfósiles. 


N 

A O 

M 

Largo total del cráneo 




Actuales 

32 

26.5-28.7 

27.62 

Subfósiles 

63 

25.6-28.5 

26.80 

Largo del rostro 




Actuales 

32 

8.0-10.0 

8.93 

Subfósiles 

72 

7.8-11.2 

9.05 

Largo sagital 




Actuales 

32 

15.6-18.7 

17.19 

Subfósiles 

69 

14.8-18.5 

16.95 

Ancho del rostro 




Actuales 

32 

7.2-8.3 

7.78 

Subfósiles 

73 

6.9-8.5 

7.78 

Ancho postorbital 




Actuales 

32 

6.3-7.4 

6.86 

Subfósiles 

72 

6.0-8.Ü 

6.88 

Ancho cigomático 




Actuales 

32 

16.0-17.9 

17.05 

Subfósiles 

51 

16.0-17.9 

16.94 

Ancho craneal 




Actuales 

32 

11.7-13.9 

12.31 

Subfósiles 

68 

11.4-12.9 

12.54 

Ancho Mast oideo 




Actuales 

32 

14.1-15.7 

15.11 

Subfósiles 

58 

13.6-16.0 

14.74 


Tabla \ 9 2. Abreviaciones: N, número de ejemplares. A O, ampitud observada de la 

variación. M , media. 


OBSERVACIONES.— Las medidas presentadas en la tabla 2 denotan 
que el par de muestras (actuales y subfósiles) son homogéneas y muy estrecha¬ 
mente relacionadas, a tal punto que son prácticamente indistinguibles. Estas 
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medidas concuerdan con las dadas para las siguientes subespecies: triomylus y 
yucatanicus de México y Centroamérica, y trinitatis, jamaicensis. fraterculus y 
plañirostris de Suramérica. No sabemos el límite de yucatanicus con jamaicensis , 
pero es casi seguro que sólo existe una sola subespecie. Las relaciones entre 
jamaicensis , trinitatis y planirostris son estrechísimas y estas formas son sim- 
pátricas; las tres pueden constituir solamente una sola subespecie. En definitiva 
el complejo de jamaicensis es el más complicado del género y necesita una 
delicada revisión. Nosotros por el momento y por razones zoogeográficas asig¬ 
namos a estos restos a la forma típica. 

En los cráneos estudiados de la cueva se ha observado casi toda la va¬ 
riación posible para la especie en relación con las diferentes subespedes co¬ 
nocidas, y hemos considerado no entrar en detalle hasta que el problema no 
se aclare más. Sin embargo presentaremos las variaciones encontradas en ellos: 
un rostro largo y aplanado se encuentra presente por lo menos en un 36% de 
los cráneos, un 42% es corto y arqueado, y un 22% está en transidón. La rela¬ 
ción entre el largo del rostro y el largo sagital, considerando la uniformidad de 
tamaño de los cráneos, muestra una correlación negativa y balanceada. Esta 
correlación entre ambas medidas está en forma directa con la posición de la 
estrechez postorbitaria, situándose anterior y posteriormente, respectivamente; 
ver. figs. 9-10. 

Esta especie presenta en el pais una amplia distribución dentro de las zo¬ 
nas tropicales calientes y frías, predominando entre el nivel del mar y los 2.000 




Fig. 9. Artibeus jamaicensis, OL-1429 , vista lateral y dorsal. Aprox. X 2.7. 
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mts. de altura. Ella es eminentemente frugívora y es más frecuente encontrar¬ 
las en los árboles y ruinas que en las cuevas, en donde hace colonias muy poco 
numerosas y en los lugares de penumbra. 




Fig. 10 Artibeus jamaiccnsis, OL-1428, vista lateral y dorsal . Aproar. X 2.7. 


A jamaicensis ha sido citado como fósil ¿o subfósil? en Cuba por An¬ 
thony (1919), y subfósil de la misma isla por Koopman y Ruibal (1955); sub¬ 
fósil (superficie y subsuperficie) en Jamaica por Koopman y Williams (1951), 
y Williams (1952); y subfósil en Haití por Miller (1929). 

Enchisthenes harti (Thomas). 

Artibeus harti Thomas, 1892, Ann. Mag. Nat. Hist., ser. 6, vol. 10, p. 409. 

MATERIAL EXAMINADO.*— Tres cráneos, OL-1417, OL-1418 y OL- 
1525. El primero con la región anterior totalmente destruida, sin dientes, y el 
arco cigomático izquierdo parcialmente destruido. El segundo cráneo está bas¬ 
tante completo, y la dentadura se encuentra representada por los PM2 (4) y 
MI (5) derechos e izquierdos. El tercer cráneo tiene la región posterior total¬ 
mente destruida y no posee dientes. 

MEDIDAS.— Respectivamente al orden anterior: largo total del cráneo, 
—, —, 20.— (a); ancho cigomático, —, —, 12.5; ancho postorbital, 5.7, 5.6, 5.9; 
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ancho del palatal (a nivel del MI), 8.8, 8.6, 8.7; largo palatal, 8.9, —', 10.2; an¬ 
cho craneal, 9.9, 9.8, —; altura craneal, —, —, 9.8. 

OBSERVACIONES.— No se encontró ninguna diferencia notable cuando 
fueron comparados con una gran serie del norte del país. 

Esta especie parece frecuentar los lugares entre los 900 mts. y los 1.400 
mts. de altura, preferentemente en las selvas nubladas, aunque se ha conseguido 
entre los 300 mts. en una selva siempre verde. No conocemos que esta especie 
viva en las cuevas y sus hábitos son desconocidos, pensándose que se alimente 
de frutas. 

E. harti es conocido como subfósil por un cráneo encontrado parcialmente 
destruido de la región de Gómez Farías, en el Este de México, por Koopman 
y Martin (1959). 

Sphaeronycterís toxophyllum Peters. 

Sphaevonycteris toxophyllum Peters, 1882, Sitzungsber. Preuss, Akad. Wiss., 
p. 989. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1522, bastante completo, 
sin bulas timpánicas y sin dentadura. El cráneo presenta algunos agujeros pro¬ 
bablemente producidos por las garras de alguna ave de rapiña, ver fig. 11. 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 16.3; largo condilobasal, 14.8; largo 
basal, 11.9; largo palatal, 4.2; ancho cigomático, 12.2; ancho craneal, 9.0; al- 



Fig.ll. Sphaeronycterís toxophyllum, OL-1522, vista dorsal, frontal y ventral. 

Aprox. X 2.9. 
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tura craneal, 7.9; (a); largo del foramen magnum, 4.0; ancho mastoideo, 10,5; 
ancho interorbital, 6.5; y ancho postorbital 5.8. 

OBSERVACIONES.— No hemos observado ninguna diferencia aprecia- 
ble en el cráneo, cuando fue comparado directamente con varios ejemplares del 
centro del país. 

Esta especie de murciélago es bastante rara y se desconoce por completo 
sus hábitos. En Venezuela, ella ha sido reportada en Los Andes por Husson 
(1958), quien también la cita para Perú y Colombia. Nosotros la hemos cap¬ 
turado en las partes altas de la Cordillera de la Costa, en lugares como Rancho 
Grande, Tiara y Caracas. Al parecer, prefiere las selvas nubladas entre los 
900 y 2.000 mts. de altura. 

Es bastante extraño para nosotros la presencia de este cráneo en la cueva 
Ar. 1, ya que las condiciones actuales de la cueva no corresponden en absoluto 
con lo poco que se conoce de esta rara especie de Stenodermatinae. Necesaria¬ 
mente este se trata del primer subfósil conocido de la misma. 


Familia DESMODIDAE 
Desmodus rotundus (E. Geoffroy). 

Phyllostoma rotundus E. Geoffroy, 1810, Ann. Mus. Hit. Nat., Paris, vol 15, 

pp. 181 y 186. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1419, de un ejemplar sub¬ 
adulto o más posiblemente de un juvenil; no posee bulas timpánicas y el arco 
cigomático izquierdo está destruido. La dentadura sólo está representada por 
los incisivos y un PMl (4) derecho, hay asi mismo un diminuto incisivo “gan- 
chiforme” en el lado derecho, sobre el incisivo, como restos de una dentadura 
lactante. 

MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 22.6; largo condilobasal, 20.5; largo 
basal, 18.5; largo palatal, 8.5; ancho postorbital 5.0; ancho mastoideo, 12.2; 
ancho craneal, 11.6; y altura craneal, 10.0. 

OBSERVACIONES.— No hemos encontrado ninguna diferencia apre¬ 
ciable entre este cráneo y los pocos subadultos examinados. Fue asi mismo 
comparado con ejemplares adultos de Desmodus rotundus, Diphylla ecaudata y 
Dtaemus youngii. 

Se trata de una especie ampliamente conocida por sus hábitos hematófa¬ 
gos y de una distribución en las tierras calientes tropicales. Aunque hay la 
excepción de haberla encontrado cerca de los 2.000 mts. de altura en la Cordi¬ 
llera de la Costa y en la Cueva del Guácharo ( 1.065 mts), en Caripe, Estado 
Monagas. En esta cueva vive asociada con Diphylla ecaudata. 

La especie es conocida como un fósil (¿o subfósil?) de la Isla de Cuba, 
según Koopman (1958), y aparentemente no se la ha registrado como subfósil 
en el Continente. El género posee dos especies fósiles del Pleistoceno: Desmo¬ 
dus stocki Jones (1958) de la Cueva de San Josecito, Nuevo León, México, 
y Desmodus magnus Gut (1959), y Olsen (1960) de tres localidades en el 
Estado de Florida, Norteamérica. Muy recientemente nosotros hemos descu¬ 
bierto una forma de Desmodus posiblemente del Pleistoceno, en la Cueva del 
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Guácharo (Edo. Monagas), mayor que todas las conocidas (C. Ray, comu¬ 
nicación personal) y que actualmente está en vías de publicación como una 
nueva especie. 

Familia VESPERTILIONIDAE 
Eptesicus fuscus (Beauvois). 

Vespertilio fuscus Palisot de Beauvois, 1796, Cat. rais. Mus. Mr. C. W. Peale, 
Phil., p. 18. 

5 (cotophilus ). miradorensis H. Alien, 1866, Proc. Acad. Nat. Sci. Phil, vol. 
18, p. 287. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1530, con las regiones 
anteriores y posteriores totalmente destruidas; dentadura solamente represen¬ 
tada por los últimos molares M2 (6) y M3 (7) en ambos lados; ver fig. 12. 

MEDIDAS.— Ancho interorbital, 4.2; y ancho M2-M2, 8.1 




Fig. 12. Eptesicus fuscus, OL-1530, vista dorsal y lateral. Aprox. X 3. 


OBSERVACIONES.— El fragmento craneal correspondió muy bien cuan¬ 
do fue comparado con varios ejemplares de esta especie, y no hubo problemas 
en la separación de los demás géneros y especies. Tentativamente puede ser 






140 


S. V. E. — 1968 — I 


asignado a la forma E. f. miradorensis que se encuentra repartido en la franja 
norte del país. 

Poco sabemos de este gran vespertiliónido en Venezuela, en una opor¬ 
tunidad fueron colectados dos ejemplares en una cueva a 1.800 mts. de altura y 
tenemos conocimiento de otros colectados en huecos de árboles en una selva 
nublada. 

Eptesicus fuscus (forma típica) es encontrado en abundancia en las cue¬ 
vas de Norteamérica, como por ejemplo en Missouri (Parmale y Jacobson, 
1959), y en México, El Paraíso, por Koopman y Martin (1959), quienes dieron 
a conocer una mandíbula. 


Familia MOLOSSIDAE 
Tadarida laticaudata (E. Geoffroy). 

Molossus laticaudatus E. Geoffroy, 1805, Ann. Mus. Nat. Hist., París, vol. 6, 
p. 156. 

Nyctinomus europs H. Alien, 1899, Proc. Amer. Phil. Soc., vol. 24, p. 558. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1528, con la región pos¬ 
terior totalmente destruida; dentadura sólo representada por la serie molar, 
(4-5~6~7), con excepción del MI (5) derecho, y de ambos PM1 (2). 

MEDIDAS.— Largo palatal, 7.6; ancho cigomático, 10.0; ancho interor¬ 
bital, 5.2; ancho supraorbital, 3.6; ancho craneal, 8.5; ancho M3-M3, 7.0. 

OBSERVACIONES.— Las características y medidas no dejan lugar a 
dudas de que se trate de esta especie. Ella puede ser asignada a la forma Ta- 
darida laticaudata europs , con la cual fue exhaustivamente comparada. (Fig. 13). 




Fig. 13 . Tadarida laticaudata, OL-1528 , rwfa lateral y dorsal. Aprox. X 3.4. 
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Hay algo muy curioso en relación con los Molossidae de Venezuela y los 
de la misma especie de México y Estados Unidos, que es la ausencia absoluta 
de los mismos en las cuevas del país, donde tan sólo hemos encontrado muy 
pocos restos de ellos. Tal vez ellos, anteriormente a la época actual, vivieron 
en nuestras cuevas y ahora se encuentran mejor refugiados en las habitacio¬ 
nes humanas, y quizás esto explique la presencia de sus restos en los depósitos 
superficiales de nuestras cuevas. Es también muy probable que la presencia de 
los mismos en estos lugares se deba a la depredación por lechuzas. 

El género Tadatida al igual que Eptesicus son los murciélagos más comu¬ 
nes como fósiles y subfósiles en Norteamérica. Baker (1963) ha encontrado 
T . brasiliensis en estado de momificación, subfósil y fósil por centenares en la 
Cueva de Carlsbad, Nuevo México, y Lawrence (1960) describe T . constantinei 
como una especie fósil encontrada muy cerca de esta última cueva. Esta especie 
es la única fósil que tiene el género en América. A nuestro parecer T. /. europs 
(=7\ europs) no es conocida de forma fósil y subfósil en América, siendo esu 
posiblemente el primer ejemplar conocido. 

Eumops perotis (Schinz). 

Molossus perotis Schinz, 1821, Thierr., vol. 1, p. 870. 

MATERIAL EXAMINADO.'— Dos cráneos, OL-1422 y OL-1423, el pri¬ 
mero con la región posterior totalmente destruida, y la dentadura solamente 
representada por los PM2 (4) y los molares MI (5), M2 (6), y M3 (7), en 
el lado izquierdo y el PM2 (4), MI (5) y M2 (6), en el derecho; el segundo 
cráneo tiene la región posterior y el arco cigomático parcialmente destruido, 
la dentadura sólo está representada por la fila molar. MI (5), M2 (6) y 
M3 <7), derecha. 

MEDIDAS.^ Respectivamente al orden anterior; largo palatal, 13.8, 14.2; 
ancho cigomático, 19.5, largo M1-M3, 5.7, 7.7; ancho postorbital, 5.7, 5.6; 
ancho PM2-PM2, 9.8, —; ancho interorbital, 10.4, 11.0. 

OBSERVACIONES.— Este par de cráneos pueden ser tentativamente re¬ 
feridos a la forma típica de la especie, con la cual concuerda bien. 

Este gran Molossidae no había sido citado en Venezuela hasta que Pirlot 
(1966) describe una nueva subespecie, E. p. renatae, del noreste del país. La¬ 
mentablemente la descripción es superficial e insuficiente, y además basada en 
un solo ejemplar, al parecer muy viejo. Por esto no podemos asegurar que 
el Eumops perotis que se encuentra en Venezuela sea verdaderamente una for¬ 
ma conocida; la sola separación del ejemplar de Pirlot de todos los demás es 
la “grande taille”, representada por un antebrazo de 83.7 mm., y sin hacer com¬ 
paraciones con otros ejemplares. Tenemos la seguridad de que se trata de un 
problema similar al E. dabbenei (= E. p. perotis ) basado en dos ejemplares 
muy adultos (Cabrera, 1957), que Sanborn (1932) consideró como subespeci- 
ficamente diferentes al E. perotis típico pero que son imposibles de separar, 
aún como subespecie, y que Cabrera (loe. cit.) resolvió satisfactoriamente este 
problema en base a comparaciones de ejemplares adultos de otras localidades. 

E . perotis es realmente un murciélago bastante extraño en nuestro país, 
los únicos ejemplares que conocemos son uno que se encuentra en el Museo 
de la Estación Biológica de Rancho Grande, una piel disecada (con el cráneo 



142 


S. V. E. — 196& — I 


destruido) que poseemos actualmente del caserío que estaba en todo el frente 
de la entrada de la Cueva del Guácharo (Monagas), y el ejemplar de Pirlot, 
de Cumaná, Edo. Sucre, que no sabemos donde está depositado En Norteamé¬ 
rica (E. p. californicus) él se encuentra preferentemente entre las grietas de 
las rocas de las zonas xerofíticas, y regularmente dentro de los cuevas. Esta 
especie ha sido encontrada en una cueva habitada por el hombre en Coahuila, 
México (Gilmore, 1947), asociada con cerámica indígena. 

Actualmente se conoce una especie fósil, E. floridanus. descrita por G. 
Alien (1932) bajo un nuevo género — Molossides — que fue pasada al género 
Eumops por Ray, Olsen y Gut (1963). Esta especie fue encontrada en el Piéis- 
toceno de Florida, y es la única fósil asignada al género. 

En la figura M se presenta uno de los dos cráneos de esta especie encon¬ 
trada en estado subfósil. 





Fig. 14. Eumops perotis, OL-1422, vista lateral, ventral y dorsal. Aprox. X 1.7. 


Molossus ater E. Geoffroy. 

Molossus ater E. Geoffroy, 1805, Bull. Soc. Philom.. vol. 3, p. 279. 

MATERIAL EXAMINADO.— Un cráneo, OL-1529, con los arcos cigo- 
máticos destruidos, y con las bulas timpánicas presentes; dentadura represen¬ 
tada por la serie molariforme, exceptuando incisivos y caninos 
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MEDIDAS.— Largo total del cráneo, 20.5; largo condilobasal, 18.1; largo 
basal, 16.0; largo palatal, 7.0; ancho craneal, 10.5; altura craneal, 7.4 (sin cres¬ 
ta); ancho mastoideo, 12.6; ancho postorbital, 4.4; y ancho M2-M2, 9.4. 

OBSERVACIONES.— Las características y medidas corresponden bien 
con la especie; el desarrollo de la cresta sagital y el tamaño seguramente indi¬ 
can que se trata de un ejemplar hembra. 

Esta es una especie de molósido bastante frecuente en las tejas de las ca¬ 
sas antiguas de nuestros poblados, en donde se agrupa en gran número; asi 
mismo es frecuente encontrarla en los huecos de los árboles. Ella predomina 
entre los 0 y 1.000 mts. de altura. La subespeáe típica se reparte en el Centro, 
Norte y Oriente de Venezuela, a la cual este cráneo puede ser asignado. 

DISCUSION 

Son señaladas 15 especies de murciélagos repartidos en 13 géneros y 4 fa¬ 
milias. Estas especies corresponden aproximadamente al 11 % del total de las 
conocidas en Venezuela. 

De estas 15 especies, todas representadas por formas actuales, 9 no eran 
conocidas en estado subfósil y sólo 4 de ellas (Glossophaga soricina, Artibeus 
jamaicensis, Enchisthenes harti y Eptesicus fuscus) conocidas solamente en 
depósitos de las Antillas y Norteamérica, fueron localizados en niveles de edad 
precolombina. 

Aunque en la actualidad se conoce poco acerca de los hábitos y distribu¬ 
ción de los murciélagos Suramericanos, podemos señalar la presencia en las 
cuevas de Uroderma bilobatum, Vampyrops helleri, Chiroderma salvini, Arti¬ 
beus cinereus, Enchisthenes harti, Sphaeronycteris toxophyllum, Eptesicus fus~ 
cus. T adar ida laticaudata y Eumops perotis, murciélagos estos, que según los 
diferentes trabajos realizados en especies de la zona Neotropical y nuestras 
numerosas colecciones hechas en más de 70 cuevas de Venezuela, no acostum¬ 
bran a refugiarse en ellas, especialmente los pequeños Stenodermatinae y los 
Molossidae. 

Esta situación, debida a la poca cantidad de restos encontrados, creemos 
que puede ser interpretada como una utilización de la cueva en épocas pasadas 
como un refugio casual en donde eran objeto de depredación por parte de las 
rapaces nocturnas. Sin embargo, hay que tomar en cuenta en primer lugar el 
territorio de la lechuza, luego, la actividad fisiológica de muchos murciélagos 
neotropicales que no presentan ciclos estacionales en cuanto a migración y re¬ 
producción, y no utilizan las cuevas como un refugio periódico como es el ca¬ 
so de los murciélagos Neárticos y PaleSfticos, y finalmente la abundancia de 
restos la cual está acondicionada a la acción de los agentes erosivos presentes 
en esta cueva. 

Otro problema que debemos plantear, pero que lamentablemente en estos 
momentos no podemos inferir, son las relaciones entre la zona ecológica actual 
del medio externo de la cueva y la ecología de los murciélagos encontrados en 
ella. Creemos asi mismo que sería interesante estudiar los casos de Enchisthe¬ 
nes harti, Sphaeronycteris toxophyllum y Eptesicus [uscus. 
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TECNICA ESPELEOLOGICA 


Recolección de muestras geológicas de utilidad 
en la Espeleología 

Por Franco Urbani P. 


Para cualquier estudio geológico, es indispensable la recolección de mues¬ 
tras de rocas, para luego hacer estudios más detallados en el laboratorio. En 
espeleología estas muestras las clasificamos en tres tipos: muestra de la roca 
madre de la cueva, de las espeleotemas y de los sedimentos o rellenos. 

I) MUESTRAS DE LA ROCA MADRE 

Finalidad de la recolección: En general se puede emplear para tres tipos 
de estudios diferentes: petrografía, palentología o micropaleontología, y com¬ 
posición química. 

a) En el estudio petrográfico, se examinan las secciones finas bajo el mi¬ 
croscopio polarizados determinando el tipo exacto de roca, porcentajes de mi- 
nerales, y texturas. En exploraciones espeleológicas es importante saber el tipo 
de roca, ya que según su mineralogía, podremos saber cualitativamente si el lu¬ 
gar puede tener o no cavidades de disolución. 

b) Estudios paleontológicos: se llevan a cabo en rocas que tengan posi¬ 
bilidades de contener fósiles. Se elaboran secciones delgadas, que luego se es¬ 
tudian bajo el microscopio para identificar su contenido fosilífero, y posible¬ 
mente se podrá determinar la edad y la formación a que pertenece la roca. En 
algunos casos se puede deducir la ecología, y las condiciones bajo las cuales se 
depositaron los sedimentos, que posteriormente dieron orioen a la roca. Ejem¬ 
plo: En una muestra de caliza de la Cueva del Guácharo (Formación El Cantil) 
se identificó el foraminífero Orbitolina cóncava íexana (Roemer), el cual 
indica que dicha caliza es del Cretáceo Inferior (Aptiense-Albiense). 

c) A veces conviene determinar la composición química de las calizas, 
para cualquier tipo de estudios. Generalmente se hacen por via húmeda, en la¬ 
boratorios especializados. En ocasiones en que haya duda, si tenemos una 
caliza o una dolomía, se pueden emplear técnicas de difracción de rayos X, 
para lo cual hace falta aproximadamente 1 gramo de muestra finamente pul¬ 
verizada. 

Forma de recolección: 1) deben recogerse muestras lo más frescas posi¬ 
bles, ya que es difícil efectuar los estudios anteriormente mencionados, a partir 
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de muestras muy meteorizadas; aunque a veces intencionalmente se recogen estos 
productos de alteración. 2) Las muestras deben ser representativas del lugar. 
3) El tamaño de la muestra conviene que sea aproximadamente 10 x 10 x 5 
cms., y se llama ‘'muestra de mano’'. 4) Las muestras deberán ser marcadas 
con un número, el cual constará en la libreta de campo, y en una etiqueta que 
se colocará en la bolsa junto a la muestra. 5) Es conveniente colocar las mues¬ 
tras en bolsas separadas, para evitar que se estropeen entre sí. 6) En la libreta 
o etiqueta debe figurar exactamente el lugar de recolección. 

Equipo necesario : 1) Martillo de geólogo (Piqueta) y cincel. 2) Bolsas 

para guardar el material; etiquetas y marcador. 3) Acido Clorhídrico (muriá- 
tico) diluido, preferiblemente en un pote gotero plástico. Sirve para determinar 
la presencia de carbonato de calcio en las rocas, siendo el resultado positivo 
si éstas efervecen. 

II) MUESTRAS DE ESPELEOTEMAS 

Al estudiar la mineralogía de las cavernas, es necesario tener muestras de 
las espeleotemas; pudiendo hacerse muchos tipos de estudios como análisis 
químicos, difracción de rayos X, petrografía, etc. 

Generalmente son bastante frágiles y se debe tener mucha precaución pa¬ 
ra evitar rupturas. Cuando se trate de cristales delicados, recomendamos el uso 
de pequeñas cajas, y envolviéndolos en papel suave. Siempre se deberá ubicar 
con precisión el lugar de recolección, y se observará las relaciones entre la 
espeleotema y otros factores, como el tipo de galería, clima, roca madre, etc. 

Equipo necesario : 1) Martillo de geólogo. 2) Cincel. 3) Equipo destina¬ 
do al transporte: puede variar según la fragilidad de los especímenes desde 
bolsas hasta cajitas o frascos. También puede hacer falta papel suave para 
envolver. Etiquetas y marcador. 

III) MUESTRAS DE SEDIMENTOS 

Los rellenos de las cavidades, son de importancia para indicar cambios 
de nivel de base y rejuvenecimientos en los ciclos de erosión. En estos mate¬ 
riales se efectúan análisis granulométricos, e inclusive estudios de minerales 
pesados y magnéticos. En el caso de sedimentos arcillosos, se pueden estudiar 
e identificar las arcillas existentes por medio de difracción de rayos X, análisis 
térmico-diferencial o por microscopio electrónico. 

De los sedimentos, también se pueden hacer preparaciones para estudiar 
su contenido de^polen. Estos estudios palingíógicos, se han empezado a efec¬ 
tuar en la Cueva del Guácharo. 

En la recolección recomendamos el uso de bolsas plásticas, y no de tela, 
porque estas últimas en caso de mojarse pueden dejar pasar las partículas más 
finas. Al recoger este tipo de muestras, siempre hay que tomar nota del lugar 
dé recolección, tratando de dibujar una columna estratigráfica del lugar. 

Equipo recomendable: 1) Pala de campaña, tipo plegable. 2) Bolsas de 
plástico y etiquetas. 3) Cinta métrica, para medir espesores. 


JO 
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Esperamos que estas breves notas sean de interés y utilidad, a las perso¬ 
nas interesadas en geo-espeleologia, o para cualquier espeleólogo que quiera 
hacer un estudio completo de una cavidad, y carezca de suficientes conoci¬ 
mientos geológicos, y por lo tanto se vea obligado a enviar las muestras, a 
entendidos de la materia para su estudio detallado. 
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Con motivo de la aparición del primer número de nuestro boletín, la Junta Directiva, 
ofreció un cocktail en un club capitalino el cual se vio prestigiado como lo demues¬ 
tran las gráficas superiores con la asistencia de destacadas personalidades de nuestro 
mundo científico, aparecen entre otros los doctores Manuel Bemporad del Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas, Luis Rivas Larrazábal de la Fundación La 
Salle, Adolfo Romero, Director de Cartografía Nacional y Roberto J. Alvarez, de la 
Universidad Central de Venezuela. Acompañan a nuestros invitados además del doctor 
Antonio Morales del Banco Central de Venezuela, los señores Alvarado, Tronchoni, 
Tinoco, Sandoval y Urbani, directivos y bibliotecario de nuestra Sociedad . 
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La Sociedad Venezolana de Espeleología consideró, dentro de su plan 
anual de 1967, el establecimiento de las condiciones de trabajo que imperarían 
para un grupo de espeleólogos cuya labor dentro de una cueva se prolongara 
varios dias sin salir al exterior. 

Asi fue como entre los meses de Octubre y Noviembre de 1967 se llevó 
a cabo la Operación Guácharo : 2 espeleólogos de la Sociedad, Wilmer Pérez 
La Riva y Oscar Garbisu, se mantuvieron 30 dias sin salir al exterior en la 
Cueva del Guácharo, a 1.200 mts. de la entrada de esta caverna, efectuando 
un intenso trabajo espeleológico al mismo tiempo que realizando mediciones 
fisiológicas en ellos mismos. 

La Cueva del Guácharo se encuentra en Caripe, Estado Monagas, en el 
Oriente venezolano, a una altura de 1.065 mts. sobre el nivel del mar. 

El estudio se dividió en dos grandes aspectos: fisiología humana y estu¬ 
dio espeleológico en si. 

El desarrollo de la investigación fisiológica se dirigió al registro de pre¬ 
sión arterial máxima y mínima; frecuencia de pulso por minuto, frecuencia 
respiratoria por minuto, tiempo de apnea, temperatura bucal y axilar, densidad 
de orina, reflejo pupilar y rotuliano, variación del peso corporal; previamen¬ 
te los espeleólogos Pérez La Riva y Garbisu fueron sometidos a una explo¬ 
ración clínica y de laboratorio completa antes y después de la estada en la 
cueva. Este estudio fisiológico fue asesorado por el Dr. Tibaldo Garrido De 
Armas, de la Cátedra de Fisiología de la Escuela de Medicina "José M. Var¬ 
gas", Facultad de Medicina, Universidad Central de Venezuela y se contó 
con la colaboración de dicha Escuela de Medicina y del Hospital Vargas de 
Caracas. 

El estudio espeleológico en sí fue dividido en tres aspectos principales: 
bioespeleología, espeleometeorologia y planimetría. 

En lo que respecta a bioespeleología se hizo una intensa recolección del 
interesante material biológico de la zona de la cueva en que se hizo la estada; 
al mismo tiempo se introdujeron 24 ratones, repartidos en tres jaulas en dife¬ 
rentes sitios de la caverna con la finalidad de determinar la posible existen¬ 
cia de agentes de micosis profunda. Este trabajo fue dirigido por el Dr. Dante 
Borelli, Director de la Sección de Micologia del Instituto de Medicina Tro¬ 
pical de la Universidad Central de Venezuela. 

En lo que respecta a espeleometeorologia, se hicieron registros de tem¬ 
peratura ambiental y del agua. Otros registros fueron planeados pero hubo 
desperfectos imprevistos en los aparatos. 

En planimetría se hizo el levantamiento de los cortes sagitales de la cueva 
desde el Primer Salón del Derrumbe hasta el fondo de la cueva (Salón de la 
Virgen). 

Antes de penetrar en la cueva, los dos espeleólogos fueron sometidos 
a un examen psicológico por la Dra. Ives Pirela. Se pretende recomendar el 
interés de estudios de carácter psicológico en este tipo de experiencias. 

Los resultados de esta interesantísima experiencia, primera en Latinoamé¬ 
rica, serán presentados en forma completa en próximos boletines de nuestra 
Sociedad. 


• * * 
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Durante el pasado mes de Noviembre, miembros de la Sociedad, descu¬ 
brieron una nueva caverna en las cercanías de Caripe, de proporciones en extre¬ 
mo prometedoras. Ya se han efectuado dos expediciones, y se adelanta una 
tercera. 

* * * 

En fecha reciente se editaron los Boletines de Biblioteca Nos. 3 y 4, co¬ 
piosamente documentados debido al gran volumen de material recibido. 

* * * 

Nuestra Biblioteca se vio valiosamente enriquecida por la adquisición 
de dos rarísimos y costosísimos volúmenes espeleológicos, correspondientes 
a las grutas de “Remonchamps y De Han Sur-Lesse”, en Bélgica, publicados 
en 1830, con maravillosos dibujos a pluma y planos. Esta adquisición merecerá 
un comentario aparte en nuestro próximo boletín. 

* * * 

Recientemente, fuimos gentilmente notificados de la constitución del Cen¬ 
tro de Exploradores Subterráneos de Caracas, por un entusiasta grupo de 
jóvenes estudiantes, para los cuales auguramos toda clase de éxitos en el 
desempeño de nuestras mutuas actividades. La Sociedad Venezolana de Es¬ 
peleología, ve con beneplácito la constitución de estos grupos, y espera que 
su aporte a la espeleología nacional sea positivo. 

$ 9{C 3{C 

Especial mención, merecen las valiosas donaciones recibidas de Seguros 
Venezuela, Hnos. Taconi, C. A. La Seguridad, Colimodio C. A., Angelo De 
Sapio, etc. 

* * * 

El Dr. Antonio Pinzani, conocido arquitecto, nos hizo entrega del ambi¬ 
cioso y magnífico anteproyecto de nuestra futura sede. Las gestiones pro con¬ 
secución del terreno, se encuentran adelantadas. 

* * * 

Magnífico impacto para el futuro de la espeleología nacional, produjo la 
“Operación Guácharo'’, llevada a cabo por nuestra Sociedad, y ampliamente 
difundida a través de prensa, radio, cine y televisión. 

* He He 

Nos complace informar que en el programa del congreso anual de la Geolo- 
gical Society of America, efectuado en noviembre de 1967, en Louisiana, U.S.A., 
fue publicado un resumen del trabajo titulado “Espeleotemas de Calcita, Arago- 
nita y Dolomita, en la Cueva de Baruta”, del señor Franco Urbani, miembro 
de la S.V.E. 

* * * 

Durante los dias 17 a 24 de Febrero, nuestra Sociedad, se vio honrada 
con la visita del Dr. Pierre Strinati, conocido bioespeleólogo internacional, 
quien en compañía de miembros de la S. V. E., visitó varias cavernas vene¬ 
zolanas, entre ellas el Guácharo, Alfredo Jahn, Loma del Medio, etc., du¬ 
rante su estada, ofreció una interesante Conferencia en la ASOVAC, y fue 
atendido cordialmente por nuestra Junta Directiva. 
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LA CUEVA CARACAS 
GUINEA CONTINENTAL ESPAÑOLA 

En julio del presente año, el Sr. Hellmuth Straka, miembro de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología, realizó un viaje al Africa con la finalidad de efec¬ 
tuar investigaciones arqueológicas y espeleológicas en la Guinea Continental 
Española. En algo debido a su buena suerte y en mucho a su perseverancia y 
voluntad, tuvo la fortuna de descubrir la primera cueva encontrada en el te¬ 
rritorio del Río Muni, ya que sólo eran conocidas hasta ahora algunas ca¬ 
vernas en la isla Fernando Po. El 19 de julio de 1967, dia en que efectuó su 
descubrimiento, y como modesta conmemoración del Cuatricentenario de nues¬ 
tra capital, bautizó a la nueva caverna con el nombre de “Cueva Caracas”. 

La Sociedad Venezolana de Espeleología, acogiendo con beneplácito el 
descubrimiento realizado por el Sr. Straka, considera de interés transcribir la 
reseña que él mismo hiciera sobre su expedición, en la cual no sólo atrae la 
atención el descubrimiento de la cueva en si, sino la descripción en tono muy 
personal del mundo primitivo que la rodea. 

“18 de julio de 1967.— Desde hace varios días soy huésped de una fami¬ 
lia Pamue (Pangwe o Fang, de la raza Bantue) en el poblado de Ninan, cerca 
de Ebebiyin, donde las fronteras de Camerún y Gabon se unen a dos grados 
al norte del Ecuador. La región es una de las últimas colonias del Africa negra 
y para sus pobladores resultó una experiencia única e increíble el que un 
blanco viviera como uno más entre ellos, sin comportarse en la forma de un 
Masa (amo blanco). Quizá contribuyó a que confiaran en mí el hecho de que 
les expliqué que era venezolano, es decir, suramericano, y que les mostrara 
los retratos de mi negra. 

“En la noche cenamos “contrichot" (country-shop, comida africana) que en 
esta ocasión consistió en una rata gigante del bosque (Grompi), sentados 
alrededor del fuego en la “casa de la palabra’' (Abemozo), lugar al que se 
prohíbe la entrada de las mujeres. En la puerta de la casa tienen amarrada la 
calavera de un chimpancé como tótem (Elenga) de sus antepasados. 

“Mientras me muestran el dinero utilizado antiguamente en el país, repre¬ 
sentado por puntas de hierro de lanzas llamadas Epuela, conversamos larga¬ 
mente sobre el pasado del Africa, el cual casi no hn dejado de respirar aún 
a pesar de que hoy en día se usan pantalones. El “Witchbound Africa”, el Afri¬ 
ca misteriosa con sus brujos y ritos persiste en el presente y, más aún, en los 
territorios ya libres regresa a pasos agigantados. Aunque en cierta forma es 
arriesgado, me atrevo a preguntarles si todavía existe el Mbueti, el canibalismo 
ritual, sobre el cual me dijeron los españoles de Bata que hace doce años les 
había llevado a ahorcar sus últimos miembros. La respuesta resulta sorpresiva: 
me contestan que hace apenas dos años, en 1965, en un lugar cercano —Ava- 
nesatop—, en la frontera con el Gabon, cerca de Ebebiyin, nativos pertenecien¬ 
tes a esta secta religiosa se comieron a una mujer, comenzando desde las pier¬ 
nas hacia arriba. La víctima era pariente de uno de los hombres sentados a mi 
alrededor con quienes converso. Me cuenta que personalmente convenció a 
la “bruja buena” —Bernandita— de que tratara de encontrar los restos de la 
víctima. Después de cuatro días de búsqueda intensiva, la “bruja buena", en 
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verdadero estado de trance, encontró la cabeza de la mujer, la cual se utiliza 
para brujerías de fertilidad, en un Nda-Ko cercano, donde el “brujo malo’ 
(Alum-Eluma) la había escondido. Me explica, además, que los miembros 
de la secta no pueden comer el antílope So, y que antes de cada sacrificio 
los hombres bailan el Mobango, al ritmo del arpa ritual Ngoma, y las mujeres 
danzan el baile llamado Kuka. 

“A mi pregunta de qué significa la palabra Nda-Ko, me explican que se 
refiere a huecos encontrados en la tierra y bajo las rocas. ¡Eso si que me 
interesa! ¡Entonces es muy probable que existan cuevas en el país, contraria¬ 
mente a lo que me informaron en la'capital, de que por la formación del terre¬ 
no no era posible que las hubiera, además de que no se había encontrado ningu¬ 
na desde la ocupación de esta colonia en 1778! Claro que la siguiente pre¬ 
gunta es si me pueden llevar a este Nda-Ko; la respuesta es un categórico 
Ma-Cum: no quiero. Como conozco la mentalidad indígena desde hace mu¬ 
chos años, no insisto más por el momento pero les hago notar que no me sa¬ 
tisface su negativa. Bueno, ha llegado la hora de dormir y. como en otras 
aldeas, se acercan todos los hombres, mujeres y niños a observar cándida¬ 
mente mi chinchorro; nunca habían visto <—me dicen— a un hombre que duer¬ 
me “como un pez". 

"19 de julio de 1967.-— A la mañana siguiente me despierta el jefe del po¬ 
blado y me pregunta si quiero ver otra Nda-Ko que no es sagrada y cuya en¬ 
trada él conoce pero a la cual nadie ha penetrado hasta el presente. Esa acti¬ 
tud sí me agrada y estoy listo para partir en cinco minutos. Marchamos hasta 
el siguiente pueblo, donde pedimos permiso al Jefe Don Oyono ya que la 
cueva se encuentra en sus territorios. Después de una hora de camino por 
una selva casi idéntica a las nuestras de Perijá, contemplo una gigantesca roca 
de granito y el baqueano Antonio Dyang me lleva hasta la entrada de una 
diaclasa de aproximadamente 36 metros, llena de murciélagos. La diaclasa se 
prolonga pero es tan estrecha que mi barriga me impide seguir adelante. Es 
la primera vez que Dyang entra en una cueva y se encuentra muy temeroso 
de los espíritus, por lo que me veo en la necesidad de animarlo ya que nece¬ 
sito su ayuda para poder tomar las fotografías. Le explico acerca de la ferti¬ 
lidad del guano y me responde que es mejor no comentar nada al respecto 
mientras los blancos manden aquí: "de otro modo no se van nunca". 

"Bueno, el hallazgo no es nada excepcional, pero de todos modos es la 
primera cueva encontrada en Río Muni y como los indígenas no le han dado 
ningún nombre, la bautizo en honor del Cuatricentenario con el nombre de 
Caracas. Lamentablemente no tengo pintura alguna por lo que me veo obliga¬ 
do a emplear la sustancia que segrega la fruta comestible Atanga. Con ella es¬ 
cribo al lado de la entrada nuestros dos nombres, la fecha y la palabra Ca¬ 
racas. Hace casi justamente dos años que icé por primera vez la bandera ve¬ 
nezolana en el subsuelo de Africa, en aquella ocasión en la cueva Hadsch 
Ornar, en la isla Gore, en el Senegal". 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA 


Recopilado por Franco Urbani P. 


I.—PUBLICACIONES RECIENTES SOBRE ESPELEOLOGIA 
VENEZOLANA, 1967. 

ANONIMO (1967) “Explorando El Avila". Campamento para la Juventud 
(Rev. de la Asoc. Scouts de Venez.), 19 (77): 40-41, 3 fots. 

Breve nota sobre un túnel artificial situado cerca del Castillo de La Cum¬ 
bre, El Avila. 

ALVARADO JAHN, R. (1967) “Hacia una orientación de la investigación 
espeleológica en Venezuela”. Asoc. Venez. para el Avance de la Ciencia. 
XVII Convención anual, Caracas 21-27 mayo. Resúmenes p. 55. 

ALVARADO JAHN, R.; LESCARBOURA SOLA, J. (1967) “Requisitos 
indispensables para el establecimiento de una estación microclimática sub¬ 
terránea”. Asoc. Venez. para el Avance de la Ciencia. XVII Convención 
anual, Caracas 21-27 mayo. Resúmenes p. 57. 

DE BELLARD PIETRI, E. (1967) “Espeleogénesis. Clasificación de las 
cuevas por su origen”. Bol. Acad. Cieñe. Físicas. Matemat. y Nat. (Ca¬ 
racas) 26 (71) : 7-33, 13 figs. 

DE BELLARD PIETRI, E. (1967) “Las cavernas más importantes de Ve¬ 
nezuela”. Ibid., 26 (71) : 35-42, 3 fots. 

GARBISU, O. (1967) “Breve síntesis de la espeleoarqueología en general y 
los estudios realizados en Venezuela”. Asoc. Venez. para el Avance de 
la Ciencia. XVII Convención anual, Caracas 21-27 mayo. Resúmenes 
p. 58. 

LINARES, O. J. (1967) “Albinism in the Long-Tongued Bat, Anoura caudi - 
/era'’. Journal of Mammalogy. 48 (3): 464-465. 

Trata de un caso de albinismo, de un murciélago colectado en una mina 
de cobre en Aroa, Yaracuy. 

NATIONAL SPELEOLOGICAL SOCIETY (1967) “Venezuelan Society” 
NSS NEWS, 25 (10) : 181. 

PEREIRA V., J. O. (1967) “La Cueva de la Loma del Medio”. En Schael. 
G. J., “Brújula”. Diario EL UNIVERSAL, Miércoles 16-VIII-67, 58 
(20.896): 26, 1 fot. 

Breve descripción de las Cuevas de Loma del Medio y de los Murciélagos; 
posibilidades turísticas; aviso sobre su posible destrucción. 

PEREZ LA RIVA, W. (1967) “Contribución al conocimiento de la micología 
subterránea: estudio espeleomicológico en la Cueva de La Azulita, Andes 
Venezolanos”. Asoc. Venez. para el Avance de la Ciencia. XVII Conven¬ 
ción anual, Caracas 21-27 mayo. Resúmenes pp. 55-56. 
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PEREZ MENA, R. (1967) “Recursos de aguas subterráneas. Península de 
Paraguaná”. Bol . de la Soc. Venez. de Geólogos , 2 (1): 35-36, 2 cuadros, 
4 lams., 1 map. 

Menciona (p. 46 y 52) la existencia de ciertas cuevas cerca del pueblo de 
Yabuquiva, a 10,5 km. al NE de Judibana. 

URBANI P., F. (1967) “Notas geológicas de la Cueva de Baruta, (Edo. 
Miranda, Venezuela)”. Asoc. Venez. para el Avance de la Ciencia. XVII 
Convención anual, Caracas 21-27 mayo. Resúmenes pp. 56-57. 

URBANI P., F. (1967) “Venezuelan Cave Minerals“. Ass. W. Pengelly Cave 
Research Center (London, England), Newsletter 9 : 6. 

URBANI P., F. (1967) “Calcite, Aragonjte, and Dolomite Speleothems of 
the Baruta Cave, Venezuela". Geological Society of America. Pcogram 
1967 Anual Meetings (New Orleans, Louisiana, November 20-22), pp. 226- 
227. 

VALBUENA, A. (1967) “Luz in Tenebris (Luz en las Tinieblas)". Revista 
Bohemia (Caracas), 7 mayo, pp. 28-32, 79 y 83, 11 fots. 

Sobre la Cueva Alfredo Jahn. 

VALBUENA, A. (1967) “El Rey de las Cavernas". Revista Elite (Caracas), 
15 julio, N 9 2181, pp. 8-11, 5 fots. 

Reportaje divulgativo sobre los murciélagos. 

VALBUENA, A. (1967) “Helmuth Straka; viajero de la Selva”. Bohemia 
(Caracas), 18 Junio, pp. 24-27 y 75, 7 fots. 

Crónica sobre la vida del espeleólogo Straka. 

VALBUENA, A. (1967) “Venezuela^Subterránea. Iniciación del catastro 
espeleológico de nuestro país. Expedición a las cuevas de la Caraqueña 
En Anzoátegui". Natura (Caracas), N 9 34, pp. 10-14, 7 fots. 

Relato de la expedición a las Cuevas del Agua y del Encanto, al sur de 
Guanta. 

WHITE, W. B.; JEFFERSON, G. L.; HAMAN, J. F. (1967). “Quartzite 
Karst in Southeastern Venezuela". International Journal of Speleology. 2 
(4): 309-314, 1 fot. 

II. ^ COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS 

ACEVEDO GONZALEZ, M. (1965). La Expedición Espeleológica Polaco- 
Cubana. 

Eds. Ministerio de Educación (La Habana, Cuba), 64 p., 20 fots., 1 map. 

Se mencionan una serie de exploraciones e investigaciones espeleológicas 
realizadas en Cuba, durante los últimos meses de 1961, por un grupo mixto 
constituido por espeleólogos polacos y cubanos. Esta expedición dio muy buen 
resultado, y el autor al referirse a los principales descubrimientos de la expe¬ 
dición, lo hace en los siguientes términos “La Papelera, la cueva más profunda 
de las Américas, y Cueva Fuentes, la segunda en extensión horizontal de Amé¬ 
rica Latina". 

La primera tiene un desnivel de 345 metros desde el sumidero del arroyo, 
hasta la resurgencia, pero no pudo ser atravesada completamente, por la exis¬ 
tencia de un derrumbe que impide el paso. En la Cueva Fuentes se exploraron 
aproximadamente 10 kilómetros. Esperamos que en el futuro las 2 cuevas men- 
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donadas puedan ser cartografiadas a fin de poder merecer con verdadera pro¬ 
piedad los calificativos que les da el autor. 

También se mencionan la Cueva de Santo Tomás (la mayor de la América 
Latina) y la Cueva de Bellamar, que es una famosa cavidad turística. 

Este libro es sumamente interesante y nos demuestra una vez más que 
la isla de Cuba, verdaderamente merece el nombre de "Paraíso de los Espe¬ 
leólogos”. 

BRUCKER, R. W. (1966). "Truncated Cave Passages and Terminal Break- 

down in the Central Kentucky Karst”. 

BulL Nat . Speleol. Soc.. 28 (4): 171-178, 7 figs. 

En el sistema cavernario Flint Ridge y Mammoth, del Parque Nacional 
Mammoth (Kentucky), se encuentran "Galerías Truncadas" (Truncated Cave 
Passages) que son segmentos de galerías originalmente continuas, que han sido 
interrumpidas por uno o más procesos de colapso. La erosión de los valles 
corta una capa impermeable superior de rocas, concentrando el agua que 
se filtra verticalmente a lo largo de ciertas áreas especificas de descenso, 
la solución le resta resistencia a la roca la cual se derrumbará sobre galerías 
de la cueva. "Derrumbes Terminales" (Terminal breakdowns) son acumula¬ 
ciones de residuos de rocas, en los cuales terminan las galerías, como resultado 
de este proceso de truncamiento. Segmentos de galerías que anteriormente eran 
continuas tienen un tamaño, forma, elevación, alineamiento y sección trans¬ 
versal similar. 

Los scallops de las paredes indican la forma en que fluía el agua anterior¬ 
mente. Los segmentos finales por lo regular están separados unas decenas 
de metros, aunque separaciones mayores están entre los limites conocidos de 
galerías continuas. El conocimiento de estos procesos y de sus resultados nos 
conducen a la reconstrucción de modelos de cavernas antiguas, lo cual es 
esencial para el estudio del origen de las cavernas, y también para la locali¬ 
zación de partes de galerías existentes pero no conocidas. 

AUT. 

DONAHUE, J. (1965) (Laboratory growth of pisolite grains". 

Journal of Sedimentary Petrology , 35 (1) : 251-256, 6 figs. 

En cuevas y minas se consideran esenciales 4 condiciones para la aparición 
de oolitos y pisolitos, y son las siguientes: Solución supersaturada de carbo¬ 
nato de calcio, agitación de los granos, núcleos, y un pocilio de goteo. El creci¬ 
miento de los granos formados en esta forma, muestran laminaciones típica¬ 
mente concéntricas con cristales orientados. 

Un modelo de laboratorio, que duplica cualitativamente las 4 condiciones 
de un sistema natural, produjo pisolitos por crecimiento inorgánico de cristales 
con láminas concéntricas pero sin orientación cristalina. Las velocidades del 
crecimiento experimental son de 1,5 a 2,5 veces mayores que los hallados 
en la naturaleza. Esta alta velocidad puede ser ocasionada por la falta de 
orientación en la estructura cristalina. 

AUT. 
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ITURRALDE-VINENT, M. A. (1967) "Preliminary Report on Distribu- 

tion of Karst Landscapes in Cuba and their relation to Geology”. 

The Professional Geographer, 19 (4): 208-209, 1 map. 

El autor de este breve trabajo describe, los diferentes tipos de morfología 
cársica de Cuba, y muestra su relación con la geología de la isla. A continua¬ 
ción traducimos textualmente la parte más importante del trabajo: 

"Llanuras Cársicas: El desarrollo típico de estas llanuras es abundante 
en todas las 6 provincias cubanas, aunque son principalmente conspicuas en 
el Oeste y en Camagüey. Las Formaciones Güines y Paso Real son las princi¬ 
pales unidades que soportan estas llanuras. 

Carso Pantanoso : Este tipo de morfología cársica es común sólo en la 
Península de Zapata, y en algunas áreas localizadas de la costa cubana. Este 
tipo de carso se encuentra en depósitos relativamente jóvenes de edad 
Pleistocena. 

Carso Costanero: El carso costanero está presente a lo largo de casi toda 
la linea de costa cubana, donde el carso pantanoso está ausente. La edad de las 
rocas expuestas es generalmente Pleitoceno. 

Carso de Colinas Cónicas (Mogotes): El típico carso de colinas cónicas 
se encuentra en las provincias de Pinar del Rio, Habana, Matanzas, y Oriente. 
En Pinar del Río, este tipo de carso se desarrolla en calizas del Jurásico Supe¬ 
rior de las Formaciones Artemisa, Viñales y Jagua. En las Provincias 
de Habana y Matanzas, el carso de colinas cónicas se desarrolla principalmente 
en calizas Miocenas de las Formaciones Güines y Jaruco. En la Provincia 
de Oriente, la topografía de carso cónico se desarrolla en las Formaciones 
Güines (Mioceno) y Guaso (Eoceno). 

Elevaciones Cársicas: Bajo esta agrupación el autor incluye todas las 
topografías cársicas, tales como mesetas, colinas y elevaciones, con la única 
excepción de las colinas que constituyen el carso de colinas cónicas (mogotes). 
El origen de esos variados tipos de carso, es muy diferente, y no se discute". 

Se presenta un mapa con la distribución de los diversos tipos morfológicos 
descritos. 

NUNEZ JIMENEZ, A.; PANOS, V.; STELCL, O. (1965). Investigaciones 

Carstológicas en Cuba. 

Academia de Ciencias de Cuba, 110 p. 

La primera de las tres partes, consiste en un resumen histórico de los estu¬ 
dios del carso cubano; la segunda es un recuento de una conferencia sobre 
el carso planar del Oeste de Cuba; y la tercera describe investigaciones de mor¬ 
fología cársica, hidrología y erosión de suelos en una granja de Matanzas. 

De Cat;e and Karst , 9(1). 

WHITE, W. B.; JEFFERSON, G. L.; HAMAN, J. E. (1967) "Quartzite 

Karst in Southeastern Venezuela". 

lntern . Journ. of Speleol, 2 (4): 309-314, 1 fot. 

Las pequeñas formas de erosión en las Cuarcitas de Roraima, de la cuenca 
del río Carrao (Sureste de Venezuela), tienen la misma apariencia que los 
lapiaces, que se forman en las calizas de los terrenos cársicos. 
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Las evidencias climatológicas y químicas indican, que estas formas son 
debidas a mecanismos de solución, y que esta región nos muestra una micro- 
topografía cársica en cuarcitas. 

Los autores mencionan, que si las formas superficiales son genuinamente 
cársicas, existe la posibilidad de encontrar verdaderas cuevas de disolución. 

WILFORD, C. E. (1966). "Bell Holes in Sarawak Caves*’. 

Bu//. Nat. Speleol. Soc.. 28 (4) : 179-182, 3 fots., 1 fig. 

Las cavidades verticales en los techos, aquí llamadas Cavidades campa¬ 
niformes (Bell Holes), se desarrollan en las cuevas de Sarawak, sin regirse 
aparentemente por las características estructurales de la caliza. Estas cavidades 
varían desde una forma plana en el techo, hasta llegar a formas cilindricas, 
ligeramente puntiagudas de 1,80 metros de alto y aproximadamente 0,3 metros 
de ancho. Algunas formas complejas menos comunes, consisten en cavidades 
de 1,5 metros de ancho y 1,80 metros de alto, estas son lineales y de crecimiento 
vertical. La falta de fisuras en la parte superior de estas cavidades, anula 
la posibilidad que se hallan formado por aguas agresivas descendentes, que 
es el agente responsable de la formación de formas superficialmente similares, 
y de muy largas chimeneas y cúpulas. 

El modo de formación de estas cavidades campaniformes es incierto, pero 
probablemente se ha formado como resultado de la solución de la roca por 
remolinos o corrientes turbulentas, en el agua que originalmente llenaba la cueva. 
AUT. 







